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CUATRO PALABRAS 



Al publicar en folleto la polémi- 
ca que sostuvimos por los diarios con 
el señor Alberto del Solar, sólo me 
guia el propósito de hacer conocer al 
mayor número de argentinos posible, 
las impresiones que he recibido en 
mi reciente viaje al Pacifico. 

Es necesario que conozcamos bien 
nuestra política exterior que, como me 
esfuerzo en demostrarlo, ha sido siem- 
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pre débil y muy distante de la que de- 
biera corresponder d la altura d que 
ha llegado nuestro paiSy que debe te- 
ner el primer puesto en la política 
sud-americana. Entrego el estudio 
de las cuestiones que planteo á la 
consideración de personas más ca- 
racterizadas y mejor preparadas que 
yOy para que las mediten y analizen, 
inspirándose en el mis puro patrio- 
tismo ysi consigo este resultado mis 
aspiraciones estarán satisfechas. 

Se me ha acusado de ^^visiona- 
rio'\ de ''alarmista" y de ''pensio- 
nista de Charentori^ y ojalá que los 
que tal dicen, tuvieran razónl 

Soy adversario decidido de toda 
guerra y creo que éste es sólo un re- 



curso extremo cuando todos los me- 
dios pacíficos han fallado y esta es 
la razón por la cual deseo que nues- 
tra querida patria^ esté tan bien ar- 
mada^ que se encuentre d cubierto 
para siempre del golpe de mano de 
algún auda^ aventurero. 

Hoy dia^ en que se ha cerrado la 
era nefasta de las revoluciones y que 
todo argentinoy sin distinción de co- 
lor político^ debe trabajar por el en- 
grandecimiento de la nación^ es el 
momento de levantar la cabeza y ver 
lo que piensan de nosotros nuestros 
vecinos. 

Dejemos^ pueSj á un lado nuestras 
rencillas locales y procediendo de la 
manera que lo hicieron los ilustres 
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guerreros y esiadisias de nucsira in- 
dependencia^ si vemos que alguna de 
las naciones hermanas por la histo- 
ria, la raza y el idioma^ se encuen- 
tra caída y postrada por la desgra- 
cia, tendámosle una mano generosa 
y ayudémosla á reconquistar su 
puesto^ en el concierto general de la 
América española. 

Inserto después de nuestra polémi- 
ca un articulo publicado en El Heral- 
do de Valparaíso, que me abstengo 
de refutar^ abandonándolo al crite- 
rio de mis lectores^ para que ellos 
juzguen si hay en é/, algún argumen- 
to que pueda considerarse como tal. 

En cuanto al señor del Solar ^ con- 
testó á mi articulo ''Argentina ver- 
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sus Chile" con inia caria que íraia 
en el sobre, la etiqueta de ^^Particu- 
lar' lo que me impide publicarla 
como lo hubiera deseado. 

En ella me manifestaba que no 
aceptaba mis conclusiones y por ra- 
zones muy atendibles se excusaba de 
refutarme. 

Lamento que no haya podido ha- 
cerlo, porque adversarios tan distin- 
guidos como el brillante escritor chi- 
leno^ honran sobremanera, porque 
llevan la discusión al terreno elevado 
de los principios y de los hechos. 

Para terminar diré que mis artí- 
culos han sido reproducidos en El 
Comercio y La Opinión Nacional 
de Lima del 4 y $ de Julio 3^ en El 
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Diario dt Lima del lo de Julio. 

Inserto una noticia halagadora 
para mi que publicó el primero de 
estas periódicos. 

Quiero hacer público mi agrade- 
cimiento á los directores de La 
Prensa y El Argentino, que han 
publicado mis artículos y á las nu- 
merosas personas que por ellos me 
han felicitado. 

R. P. 



\ 



POLÍTICA SUD-AMERICANA (i) 



En Buenos Aires nos preocupa- 
mos muy poco de nuestros veci- 
nos sud-americanos y especial- 
mente los que están del lado del 
Pacífico. 

Tenemos fijas nuestras miradas 
en Europa y seguimos con palpi- 
tante interés los casamientos de 
las numerosas princesas de Ale- 
mania, ó las entrevistas no menos 

(i) Artículo publicado en La Prensa^ 
de Abril 29 de 1894. 
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interesantes de las testas corona- 
das, que se reúnen con gran pom- 
pa para comunicarse muy en se- 
creto que su salud no ha sufrido 
desperfecto de mayor cuantía 
desde la última entrevista. 

Nos interesa más una revolu- 
ción cuando ocurre en el Japón, 
que si tuviese por teatro Quito ó 
Lima. 

Acabo de hacer un viaje por el 
Pacífico y quiero consignar aquí 
las impresiones que he recibido 
en 6u transcurso. 

Hay ciertos hechos que saltan 
á los ojos y se imponen al viajero, 
por indiferente que úste sea. 

Muy poco es lo que se conoce 
en Buenos-Aires de lo que suce- 
de del otro lado de los Andes. 

Nuestro Ministro en I.ima nos 
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decía que allí sólo había visto á 
cuatro ó cinco argentinos, en un 
período de más de tres años. 

En cuanto á Chile, recién em- 
pieza á establecerse una corrien- 
te de viajeros, que ocupan cierta 
posición social que los hace aptos 
para juzgar ciertos hechos. 

Estos son recibidos en Chile 
con mucha cortesía, y no ven si- 
no aquello que los chilenos quie- 
ren dejarles ver. 

Si se progresa en el viaje y se 
llega hasta el Callao, la escena 
cambia. 

El Perú tiene un horizonte más 
limitado que el nuestro y se fija 
mucho más en los acontecimien- 
tos vecinos que en los europeos. 
Su desgraciada situación y el 
ejemplo recibido en la última 
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guerra, lo hace más clarovidente. 

Ellos nos señalan las rocas don- 
de naufragaron, y á nosotros to- 
ca aprovechar de la experiencia 
ajena. 

Desearía, pues, que muchos ar- 
gentinos, mejor preparados que 
yo, llegaran hasta allí y conocie- 
ran un poco mejor que de oídas, 
un país donde se nos quiere ver- 
daderamente como á hermanos. 

En Buenos-Aires, es tal nuestra 
indiferencia, que no comprende- 
mos el peligro constante de que 
estamos amenazados. 

No tengo, hacia Chile, ninguna 
dase de rencor, muy lejos de ello, 
no puedo menos que admirar un 
país que ha demostrado grandes 
condiciones de carácter, vitalidad 
y patriotismo. 
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Chile ha dado siempre el buen 
ejemplo á las repúblicas sud-ame- 
rícanas, por su orden y patriotis- 
mo y recién ha venido á pertur- 
barse con la última revolución, 
hecha por el Congreso al Presi- 
dente Balmaceda. 

Es posible que haya entrado en 
el mal camino de las revoluciones 
continuas, lo que deja presentir 
el último escrutinio de Marzo, en 
que los balmacedistas obtuvieron 
una representación en el Congre- 
so que sus más optimistas parti- 
darios no esperaban, lo que ha 
producido una crisis del Gabine- 
te actual, liberal conservador, 
que aún no se ha podido resol- 
ver. 

Buscando bien las causas dees* 
tas perturbaciones, no sería muy 
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difícil encontrar su germen en dos 
factores : 

I* En la riqueza imprevista que 
encontró ese país después de la 
guerra del Paciñco, al apoderarse 
de los ricos territorios de Ataca- 
may Tarapacá; 

2*» En esa guerra el roto chileno 
adquirió una importancia que has- 
.ta entonces no había creído po- 
seer. 

Tuvo conciencia de su fuerza, 
y esa masa inculta, ignorante y 
sanguinaria, cuyo temperamento 
nómada y ambulante es un he- 
cho incontrovertible, se conven- • 
ció que, arrastrando una mísera 
existencia en tiempo de paz, po- 
día, en tiempo de guerra, mejorar 
enormemente su posición por el 
saqueo y desenfreno sin límites . 
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de que dio pruebas en el Perú. 

Todavía tenemos aqui la idea, 
que el roto es un indio de cortos 
alcances. 

Muy lejos de ello, el roto es un 
verdadero español, con el cual se 
hace un excelente soldado, porque 
es disciplinado y resiste á las 
privaciones á la par de cualquiera 
de nuestros soldados. 

Ha dado espléndidos ejemplos 
de su resistencia cuando en 1891, 
una división balmacedista atrave- 
só todo el desierto de Atacama, 
después de la derrota de Pozo Al- 
monte, casi sin recursos y en per- 
fecta organización. 

Balmaceda, á quien dentro de 
poco se levantarán estatuas en 
Chile, quiso, por su parte, sacar 
de su esclavitud al roto, impulsa- 
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do por un sentimiento grande y 
generoso, y encontró resistencias 
terribles en el señor feudal de Chi- 
le, que desde la emancipación, 
explota al roto hasta ahora. 

Pero la clase baja de Chile, se 
ha convencido de la realidad de 
sus derechos y está hoy en pugna 
abierta con la aristocracia. 

Luchará y obtendrá un justo 
triunfo sobre esos pelucones que 
lo han dirigido hasta ahora. 

Mucha parte de ese éxito se 
deberá seguramente á la difusión 
de la instrucción, cuyos primeros 
fundamentos se deben, para glo- 
ria nuestra, á un ilustre argenti- 
no, Domingo F. Sarmiento. 

Sin embargo, es tal el amor á la 
patria de ios chilenos, gran virtud 
que no me canso de admirar, que 
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son capaces de dirimir sus cues- 
tiones sociales, sin efusión de san- 
gre por mutuas y sucesivas con- 
cesiones entre las dos clases que 
están en lucha. 

Al buscar la causa de esc pa- 
triotismo chileno, que tanto me 
ha sorprendido, he creído encon- 
trarla en la falta del elemento ex- 
tranjero. 

En los tres y medio millones de 
habitantes con que cuenta esa 
República, apenas habrá una cen- 
tésima parte de extranjeros, y si 
bien nosotros tenemos mucho 
que agradecerles como factores de 
progreso, desarrollando nuestras 
fuentes de producción y nuestras 
industrias, han ejercido una in- 
fluencia quizá disolvente sobre 
nuestro amor á la patria, trayen- 
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do consigo otros ideales y tenden- 
cias que obedecen más al interés 
pecuniario y permanecen indife- 
rentes ante las brillantes páginas 
de nuestra historia que tanto nos 
entusiasman. 

En Chile existe un verdadero 
tipo nacional, físico y moral, 
mientras que entre nosotros, el 
enorme entrecruzamiento de ra- 
zas, nos ha hecho perder hasta 
nuestras costumbres y tradicio- 
nes. 

Todo el mundo nos reprocha, y 
con razón, nuestra débil é incier- 
ta política internacional, que nun- 
ca se mostró á la altura de lo que 
exigían las circunstancias. 

Es verdad que, si alguna tradi- 
ción tiene la 'diplomacia argenti- 
na, es la de una generosidad cu- 
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ya candidez raya en quijotesca. 

En 1825, sentados aún en nues- 
tro Congreso Constituyente los 
diputados por Tarija, la heroica 
provincia argentina, asentimos 
con una ingenuidad que aún pro- 
voca involuntaria sonrisa, á que 
el nuevo Estado de Bolivia segre- 
gara aquella provincia de sus her- 
manas. 

Un cuarto de siglo después co- 
metimos un grave error histórico 
en cooperar á la destrucción del 
Paraguay, cuyos campos sembrá- 
bamos con la sangre de miles de 
argentinos, dejando el tesoro na- 
cional empobrecido por los ingen- 
tes gastos de la guerra. 

Nuestra diplomacia ni siquiera 
creyó que debíamos arreglar la 
cuestión de límites entre ambos 
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países y proclamó el infantil prin- 
cipio de que " la victoria no da de- 
rechos ", como si impunemente se 
pudiera derramar la sangre y des- 
pilfarrar el tesoro de un país! 

Resultado: perdimos el Chaco. 

De ahí que, pendientes todas 
nuestras cuestiones de límites, con 
Bolivia al Norte, con el Brasil al 
Este y con Chile al Oeste, todos 
nuestros vecinos sean nuestros 
enemigos y contemos sólo con la 
simpatía platónica de las nacio- 
nes que sólo de lejos nos contem- 
plan. 

En nuestro afán por imitar á 
buenas y á torcidas á los Estados- 
Unidos, hemos practicado la ca- 
ricatura de su decantada política 
de no intervención y, cuando en 
el momento más critico de la gue- 
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rra del Pacifico, Chile mandó á 
nuestras playas á Balmaceda, pa- 
ra asegurar á cualquier precio 
nuestra neutralidad en la contien- 
da, aúná trueque de sacrificar las 
exageradas pretcnsiones de la can- 
cilleria de la Moneda, los estadis- 
tas de la Casa Rosada contestaron 
al repúblico chileno, que la Ar- 
gentina era una nación generosa 
que rehusaba sacar ventaja de 
aquella situación excepcional y se 
le concedió todo lo que solicitaba, 
sin exigirle nada en cambio! 

Es preciso haber oído referir 
años después á Balmaceda aquel 
episodio, para comprender el poe- 
ma que encerraba la vaga sonrisa, 
mefistofélicamente burlona» que 
se perfilaba en sus labios. 

Más aún : la figura de una irre- 
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prochable corrección diplomática 
de aquel barón de Cabo Frío, que 
ha sido el alma verdadera de la 
cancillería de San Cristóbal, no 
podía menos de dejar adivinar, 
siquiera en la tensión impercepti- 
ble de su fisonomía, lá jocosa sa- 
tisfacción coix que manifestaba su 
admiración por el quijotismo 
aquel de que '' la victoria no da de- 
rechos". 

Hasta Bolivia, la siempre con- 
vulsionada Bolivia, ha encontrado 
modo de jugar con nuestros lími- 
tes como el gato con el ratón: hoy 
nos concede una zona por un tra- 
tado masó menos secreto, mañana 
se la transfiere á Chile por otro 
pacto de análogo carácter. 

De estos tristísimos anteceden- 
tes se infiere que, el prestigio ex- 
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terior de ia \rgentina es punto 
menos que problemático, lo que 
poco tiene que extrañar cuando 
vemos que nuestros soi-disant po- 
líticos, nuestros gobiernos y hasta 
eso que se llama** opinión pública" 
mira los asuntos internacionales 
con una indiferencia heroica, con- 
siderando las relaciones exteriores 
como cosa baladi, de simple re- 
presentación de etiqueta y que no 
merece distraer la atención de los 
importantes enjuagues electorales 
en tal ó cual provincia. 

En eso no estamos de acuerdo 
con nuestra actual importancia. 
La República Argentina debe mar- 
char á la cabera de las naciones 
sud-americanas, porque es la que 
más encumbrada está. 

Debe seguir de cerca con digni- 
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dad y generosidad sus cuestiones 
internacionales, porque sus inte- 
reses están ligados al de todas 
ellas. 

Hoy Buenos-Aires es el centro 
intelectual y comercial de la Amé- 
rica del Sud y poco á poco se for- ' 
ma aquí una colonia sud-ameri- 
cana estable. 

Estamos actualmente en un 
momento histórico, en que debe- 
mos hacer oír bien alto la voz de 
la cancillería argentina. 

Se ventila en Chile y Perú la 
cuestión de Tacna y Arica : parece, 
desgraciadamente, que ese territo- 
rio quedará en manos del primero. 

Como es del dominio público, el 
28 de marzo debía haber tenido 
lugar un plebiscito que debía de- 
cidir de la suerte del Perú cautivo, 
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como le llaman cariñosamente los 
buenos peruanos á esta provincia. 

En caso de ser favorable al Perú 
este plebiscito, tendrá que desem- 
bolsar una fuerte suma para in- 
demnizar á Chile. 

Este plebiscito que se ha poster- 
gado indefinidamente, viene en 
momentos muy difíciles para que 
el Perú pueda rescatar su pro- 
vincia y todo induce á creer que 
Chile se quedará con ella. 

Estudiemos un poco la situación 
del Perú y nos daremos cuenta de 
la cuestión. 

Apenas se ha apaciguado, y eso 
temporariamente, el conflicto con 
el Ecuador, que ya surge una se- 
ria dificultad en la política interna, 
el cambio de Presidente que ten- 
drá lugar en agosto. 
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Dos partidos se disputan el po- 
der y un tercero no les pierde la 
pista para intervenir en el mo- 
mento oportuno. 

El primero, llamado constitu* 
cional, responde al general Cáce^ 
res como jefe, y cuenta con el 
apoyo del ejército. Una revolución 
que acaba de consumarse, ha 
quitado el poder al primer vice- 
presidente de la República, Pedro 
Alejandrino del Solar, civilista, y 
que reemplazaba legalmente al 
presidente Morales Bermúdez, fa- 
llecido recientemente y se lo ha 
entregado al 2* vice-presidente, * 
coronel Borgoño^ cacerista acé- 
rrimo. 

El segundo partido ó civilista 
está compuesto de la clase más 
ilustrada del Perú como intelec- 
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tualidad y patriotismo; y cuenta en 
su seno hombres de virtud pro- 
bada como don Manuel Candamo 
y el doctor Rosas. 

Se apoya en el Congreso y tenia 
como candidato al presidente del 
mismo, doctor Valcárcel. 

Este partido se opone con todas 
sus fuerzas al entronizamiento del 
militarismo. 

El tercer partido reconoce por 
único jefe al doctor Nicolás de 
Piérola, sempiterno revoluciona- 
rio, que tan nefasto rol desem- 
peñó en la guerra del Paciñco. 

Es, sin embargo, adorado por las 
clases pobres, por un decreto im- 
político que lanzó en circunstan- 
cias aciagas, declarándose protec- 
tor de la raza inca que, como se 
sabe, forma la mayoría de la po- 
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blación del Perú. Vive en el ostra- 
cismo hace algunos años y apare- 
cerá en el momento oportuno. 

Se habla ya en el Perú de una 
unión entre estos dos últimos 
partidos, y como Piérola es quien 
mayores elementos aportarla, es 
á él á quien correspondería el go- 
bierno en caso de triunfo. 

Tenemos, pues, que el Perú, 
tiene que caer en Scylla ó Caryb- 
dis, Cáceres ó Piérola, tan malos 
el uno como el otro, ambiciosos 
vulgares que no sabrían ponerse 
á la altura de su misión en tan di- 
fíciles emergencias para la patria. 

Ya se habla corrientemente de 
la cesión de Tacna y Arica, y es 
en balde que algunos de sus hijos 
más esclarecidos, vayan á Lima á 
golpear de puerta en puerta para 
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despertar el sentimiento de la pa- 
tria, pidiendo que se les tenga en 
cuenta como peruanos y que se 
arbitre la manera de reunir fondos 
para redimirlos. 

Ellos traen largas listas de ad- 
hesiones que expresan la unánime 
voluntad de los hijos de esa pro- 
vincia para volver al seno de la 
patria. 

Quién va á pensar en ellos, re- 
presentantes de un país pobre, 
cuya única importancia es la de 
ser el puerto de Bolivia y que 
los peruanos se han acostumbra- 
do casi á considerar como chi- 
lena. 

El gobierno los acoge con sim- 
pática indiferencia y vé ya, como 
cosa natural, consumarse su triste 
suerte. 
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¿Qué sucederá pues? Chile se 
quedará forzosamente con esa 
provincia; y el Perú sin ejército 
ni marina, sin dinero ni crédito, 
sin prestigio moral, perdido en sus 
múltiples é inútiles revoluciones, 
no podrá oponerse á este des- 
membramiento. 

Pero, i le conviene á Chile esa 
adquisición } 

Indudablemente no, y trataré 
de probarlo. 

En primer lugar, el provecho 
es poco,— Tacna es una provincia 
pobre, desierta, sin fuentes natu- 
rales de riqueza, su única impor- 
tancia estriba en que es la salida 
obligada de los productos de Bo- 
livia y su aduana es rica por eso. 

Además, en Tacna y Arica el 
espíritu nacional, está perfecta- 
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meóte decidido y unánime en fa- 
vor del Perú y vendrían á consti- 
tuir para Chile una verdadera 
Alsacia-Lorena con todos sus in- 
convenientes. 

En suma, poco provecho, un 
germen constante de discordia y 
una guerra inevitable á temer 
para siempre con otro Perú del 
porvenir, rico y fuerte. 

Por consiguiente, ¿qué hará Chi- 
le cuya diplomacia ha sido siempre 
experta en estas cosas? Pues sen- 
cillamente regalársela á Bolivia. 

Bolivia necesita á todo trance 
un puerto, por donde poder man- 
dar sus riquezas al exterior y no 
omitirá ningún sacrificio para ob- 
tenerlo, asi es que^ aceptaría con 
regocijo el que para Chile es pre- 
sente griego. 
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Pero siguiendo la ley de las 
compensaciones, Chile reclamará 
á su vez una indemnización. 

Bolivia le cedería probablemente 
un buen pedazo de su territorio, 
limítrofe con el desierto de Ata- 
cama y que para que valiera la 
pena, podría llegar hasta Potosí 
al Norte y Tarija al Este, com- 
prendiendo en esta zona las riquí- 
simas minas de Huanchaca. 

De manera que tendríamos de 
vecino á Chile en las provincias 
de Salta y Jujuy. 

Hay que advertir, además, que 
el sentimiento nacional boliviano, 
acompaña con simpatía á Chile, 
por nuestra indiferencia para con 
ellos. 

A Chile se deben en parte, esos 
dos angostos rieles de acero que 
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no alcanzan á 0.80 centímetros de 
ancho, que van de Oniro á Anto- 
fagasta, transportando todas las 
riquezas de Bolivia, que natural y 
lógicamente, por razones de geo- 
grafía, debían expenderse por la 
República Argentina. 

No se tiene idea entre nosotros 
del mal que ha hecho á nuestras 
provincias del nortéese ferrocarril 
que ha desviado completamente 
de ellas la corriente del comercio 
boliviano. 

Arregladas las cosas de esta ma* 
ñera, Chile se desentendería com- 
pletamente del Perú, habiéndole 
puesto de centinela un enemigo 
natural, Bolivia. 

Acrecentaría considerablemente 
su riqueza, con el rico territorio 
boliviano cedido, que debido á su 



> 
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industria y capitales, tomaría un 
g^an impulso. 

Por fin, desembarazado de todo 
cuidado en el norte, podría con- 
centrar su atención sobre nos- 
otros. 

Hace muchos años que Chile 
estudia nuestra marcha política y 
financiera, paso á paso, sin perder 
un ápice. 

Sabe perfectamente que nos- 
otros no le declararemos jamás la 
guerra, porque no nos conviene y 
no nos reportaría ningún benefi- 
cio. 

Lo único que lo espanta es el 
rápido desarrollo que va tomando 
la República Argentina y ve que 
día á día nos ponemos ñiera de su 
alcance. 

Asi también es grande su satis- 
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¿acción cuando vé una conmoción 
en nuestro territorio por revolu- 
ciones ú otras causas. 

Vé con gran agrado nuestras 
crisis financieras y nada le causa 
mayor placer que cuando por des- 
gracia se pierde un buque argen- 
tino, como la " Rosales ". 

Es que Chile no podría sino ga- 
nar en una guerra feliz contra la 
Argentina. 

Qué beneficio inmenso seria 
para él poder apoderarse de una 
parte de la Patagonia, cercana 
como está á puertos chilenos de 
importancia y establecer allí puer- 
tos en el Atlántico^ ambición de 
todo chileno bien nacido. 

Todo el origen de nuestra cues- 
tión con Chile esta ahí. 

Chile comprende que su porve- 
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nir está en la Patagonia, si ha de 
ser algún día una gran nación y 
á falta de títulos de dominio, su 
patriotismo inventó la chicana de 
una cancillería que, doloroso es 
confesarlo, viene envolviendo á la 
nuestra con un éxito digno de 
mejor causa. 

Cuando el ministro Ibáñez en- 
redó en la discusión á nuestro en- 
viado Frías, en Chile la opinión 
no se había apercibido aún de que 
aquel genial estadista, lo que bus- 
caba para su país era nada menos 
que el imperio sobre Sud-Amé- 
rica. 

Después hasta lo^ más inadver- 
tidos han comprendido allí, que 
su g^an cuestión, su porvenir y 
su orgullo de nación, se cifran ex- 
clusivamente en las regiones pa- 
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tagónicas, ya sea empleando la 
astucia diplomática ó preparán- 
dose para recurrir á la fuerza, no 
descansan y en ello perseveran li- 
berales y pelucones, radicales y 
conservadores, montistas, balma- 
cedistas^ dictatoriales, todos los 
chilenos, que antes que partidis- 
tas son patriotas. 

Además, es preciso convencerse 
que cualquiera que sean los es- 
fuerzos que por la paz se hagan, 
aquende y allende los Andes, la 
guerra es inevitable, porque res- 
ponde auna necesidad fatal. Chile 
no puede desarrollarse, estrecha- 
do entre la Cordillera y el mar. 
Al Norte el desierto de Ataca- 
ma limita forzosamente su ex- 
pansión, al Sud la faja cada vez 
más angosta, se pierde en el dé- 
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dalo de deltas y archipiélagos. 

El oriente es para Chile la única 
salvación, no puede sensatamente 
establecerse en nuestras provin- 
cias andinas, y busca entonces 
los valles patagónicos de esta falda 
de la cordillera. 

En esos valles hay lugar para 
doblar su actual población^ para 
apacentar los ganados que hoy no 
pueden tener en las breñas de 
sus serranías. 

Es cuestión de hambre: Chile 
no puede vivir perpetuamente tri- 
butaria de la Argentina por la 
carne de que se alimenta. 

Por la razón ó por la fuerza, ne- 
cesita territorio para su población 
desbordante, y para llenar esta 
necesidad, los potreros de los An- 
des responden perfectamente y 
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Chile no dejará de soñar con ellos 
sino cuando caiga vencido con las 
armas en la mano. 

Mientras tanto, en la Argen- 
tina«.. continuamos absorbidos 
por las rencillas de campana- 
rio de aldea, no estudiamos ni nos 
damos cuenta de aquella cuestión, 
nos reimos y sólo nos preocupa- 
mos de la revolución de ayer ó de 
la Bolsa de hoy. 

Esta aún floreciente, Cartago se 
ve amenazada por una símil i Ro- 
ma sin escrúpulos, y por sobre las 
cumbres de los Andes más de un 
ojo nos contempla, esperando el 
momento de la orgia de Baltasar 
para hacernos despertar de ese 
sueño con las fatídicas palabras 
de Babilonia : ManCy Thecel, Pha- 
res I 
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Esto no es figura retórica, es 
exactamente, sin quitarle punto ni 
coma, lo que con el Perú pasó. 

No se quiere comprender que 
el tratado que acabamos de firmar 
y que apenas conocemos de oidas, 
mientras que en Chile todo el 
mundo sabe á qué atenerse, no es 
sino una mala copia del que firmó 
en 1 88 1 el doctor Bernardo de Iri- 
goyen, salvo de que en vez de 
aclarar los términos de ese trata- 
do no hemos hecho más que con- 
fundirlos lamentablemente, con 
manifiesta ventaja para nuestros 
vecinos. 

Chile sabe que somos débiles en 
nuestra política exterior. 

Como prueba basta ver que en 
1891 pasaban divisiones balmace- 
distas como por su casa, violan- 
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do públicamente la neutralidad, 
mientras que el Perú, pobre y sin 
ejército, nos daba el ejemplo con- 
trario, guardando sin armas toda 
una división balmacedista, que 
derrotada en Pozo Almonte^ venia 
á reorganizarse en su territorio. 

Comisiones chilenas atraviesan 
constantemente los Andes á nues- 
tras provincias andinas. 

En Salta han llegado hasta á dos 
jornadas de la ciudad, y en el sur 
acaba de apresarse una comisión 
de alemanes, pretendidos astró- 
nomos que veían probablemente 
las estrellas por reñexión, porque 
levantaban planos estratégicos con 
toda impunidad. 

Astrónomos de Korner! 

Un comandante que cruzó nues- 
tro territorio á la cabeza de una 



— 44 — 

división» vende públicamente en 
todas las librerías, sus observacio- 
nes consignadas en una obra mi- 
litar. 

Y nosotros, con toda candidez, 
aceptamos en Santiago y Valpa- 
raíso todas las zalamerías y enga- 
ños de los chilenos, repitiendo á 
voz en cuello que nunca han es- 
tado mejor las francas y cordiales 
relaciones que felizmente existen 
entre ambos países ! 

Chile no nos ha atacado aún 
porque nos cree fuertes todavía; 
pero no pierde su tiempo, adquie- 
re buques de guerra, organiza ad- 
mirablemente su ejército y ma- 
rina, mientras que nosotros esta- 
mos en un desquicio espantoso, 
haciendo generales á puñado, sin 
preocuparnos absolutamente de la 
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organización de nuestro ejército. 

En Chile los buques de guerra 
no están nunca más de tres me- 
ses en la bahía de Valparaíso, ha- 
ciendo viajes continuos de ins- 
trucción, ejercicio de torpedos y 
de tiro al blanco, mientras que 
nuestros buques se estacionan en 
los diques para que nuestros go- 
bernantes' tengan el placer de re- 
focilarse con su vista y creerse 
muy seguros contra toda tenta- 
tiva de revolución habida y por 
haber. 

Tal es, desgraciadamente, la si- 
tuación, y es necesario que todos 
nos preocupemos de la mejora de 
nuestra marina y ejército, para 
estar preparados en el momento 
oportuno á recibir al enemigo. 

Estas líneas no son un quejido 
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de Casandra, aspiran á ser más 
bien el caveani cónsules de la Re- 
pública Romana. Si ! que abran 
los ojos los indiferentes, que obren 
los para ello indicados; aún es 
tiempo. 

Chile hace perfectamente en se- 
guir su política: como extranjero 
admiro á aquel país y me saco el 
sombrero ante sus estadistas; 
pero que despierten los argenti- 
nos, que sus estadistas dejen sólo 
de soñar con revoluciones inter- 
nas, que cuiden del honor nacio- 
nal en sus manos depositado é 
inculquémonos bien estas pala- 
bras: 

Chile^ voila Vennemil 



II 



''CHILE, VOILA L'ENNEMr (i) 



Un médico argentino, el Dr. 

Román Pacheco, acaba de hacer 

^ un viaje al Pacífico, y de regreso 

á su patria ha querido ' 'consignar 
las impresiones recibidas en el 
transcurso de ese viaje ". Resul- 
tado: un artículo de tres colum- 
nas que La Prensa del Domingo 
29 del próximo pasado publica, 11a- 

(i) Artículo publicado en La Nación ^ de 
. Mayo 4 de 1894. 



-48- 

mando sobre él la atención de sus 
lectores. Título:. " Política Sud- 
americana '\ 

Me propongo refutar ese artí- 
culo. 

El procedimiento de que habré 
de valerme no será otro que el de 
hurguetear un poco en el escrito 
del Doctor Pacheco, con el propó- 
sito de dejar claramente probado, 
sin necesidad de otro recurso, que 
nada hay de lógico, de verosímil, 
de justificado siquiera, en esas 
líneas alarmistas, que lo único 
que revelan es la buena intención 
de su autor, y acaso, acaso, la 
sinceridad con que han sido es- 
critas. 

A ejemplo del doctor Pacheco, 
que al entrar en materia dice : 
'*No tengo hacia Chile ninguna 
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clase de rencor; muy lejos de ello, 
no puedo menos que admirar á 
un país que ha demostrado gran- 
des condiciones de carácter, vita- 
lidad y patriotismo*', comenzaré 
yo, á mi vez, por declarar que no 
tengo hacia el doctor Pacheco nin- 
guna clase de antipatía, y que, 
lejos de ello, no puedo menos que 
convenir en que es él un caballe- 
ro que ha demostrado siempre 
perfectas condiciones de carácter, 
de inteligencia y de ilustración. 
Pero, del mismo modo que, tras 
de este introito, la emprende el 
articulista con mi pobre y queri- 
do Chile, dándole de lo lindo, asi, 
también, salvadas las formas ex- 
ternas y caballerescas, entraré yo 
en materia, con la conciencia li- 
bré de responsabilidades y ali- 
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vianada de todo linaje de remor- 
dimientos, á emprenderla con su 
artículo; á caerle duro^ con ganas 
verdaderas. Lo cortés no quitará 
lo valiente... Y ¡adelante! 

Da principio el discreto viajero 
con una tunda á sus compatriotas. 
¡Y qué tunda! Juzgúese de ello: 

"En Buenos Aires, dice, tene- 
mos fijas las miradas en Europa y 
seguimos con palpitante interés 
los casamientos de las numerosas 
princesas de Alemania, ó las en- 
trevistas no menos interesantes 
de las testas coronadas que se 
reúnen con gran pompa para co- 
municarse muy en secreto que 
su salud no ha sufrido desperfec- 
to de mayor cuantía desde la últi- 
ma entrevista...'' 

Y ahora me digo yo: ¿ está se- 
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guro el doctor Pacheco de lo que 
avanza? ¿Merecerán los argentinos 
en general; los de valimento, pre- 
cisamente aquellos que están en 
el caso de entender en estos 
asuntos de * 'Política Sud-ameri- 
cana'*; los estadistas, los juriscon- 
sultos, los catedráticos los letra- 
dos, los financistas, todos los que 
pueden y deben, en fin, encami- 
nar y gobernar la opinión pública; 
merecerán el cargo que les hace 
su distinguido compatriota ? Se- 
guramente que no. Y sin embar- 
go, yo sé muy bien, tan bien co- 
mo lo sabe el doctor Pacheco, que 
hay y ha habido en todos los tiem- 
pos y en todos los países, multi- 
tud de Arturos y de preciosas ridi- 
culas^ de la laya de los que él pin- 
ta, triste gremio de desheredados 
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que se interesan y seguirán inte- 
resándose durante largo tiempo 
aún por todo lo que se relacione 
con esos "casamientos de prince- 
sas'', esas crónicas de modas, 
esas "entrevistas de testas coro- 
nadas". Pero sé, también, que ese 
gremio no forma, en parte alguna, 
opinión dirigente, y que en la Re- 
pública Argentina, como en Chile, 
como en Colombia, como en el Bra- 
sil y el Perú, sobran los hombres 
sesudos y las mujeres de provecho 
que saben interesarse por lo que 
tiene importancia verdadera; que 
siguen con afán las cuestiones vita- 
les de orden público interno; las 
que atañen al cultivo bien enten- 
dido de las relaciones exteriores; á 
la civilización universal, al bien 
de la humanidad y al progreso. 
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Continúa el articulista hacién- 
donos saber: "que recién empie- 
za á establecerse una corriente de 
viajeros que van á Chile y que 
ocupan cierta posición social en 
la Argentina, posición que los ha- 
ce aptos para juzgar ciertos he- 
chos". 

Y prosigue : 

''Estos (los viajeros) son recibi- 
dos en Chile con mucha cortesía 
y no ven sino aquello que los chile- 
nos quieren dejarles ver". 

De lo que se desprende: en pri- 
mer lugar, que mis compatriotas 
son muy corteses, y, en segundo, 
que son muy ladinos. Lo celebro 
por mis compatriotas. 

Se desprende, asimismo: que el 
doctor Pacheco, puesto que fué 
á Chile y puesto que pertenece á 
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ese núcleo de viajeros que ocupan 
posición social en su pais, ha sido 
recibido alli con toda cortesía, 
circunstancia que celebro infinito, 
también, porque 61 se la merece. 
Mas lo que no es dable despren- 
der, ni concebir, es que, sin tener 
privilegio exclusivo de viajero lar- 
ga-vista, se haya salido el doctor 
Pacheco de la regla general por él 
mismo establecida, y en quince ó 
veinte días de permanencia en mi 
patria, no sólo haya visto más de 
lo que los chilenos quisieran dejar- 
le ver, sino mucho más aún de lo 
que vieron los ilustrados compa- 
triotas y no compatriotas suyos 
que le precedieron en el viaje. El 
presbítero Duprat no estuvo de 
acuerdo con algunas de nuestras 
costumbres; Dingskirschen la- 
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mentó la organización de nues- 
tras municipalidades y vio defi- 
ciencias en muchas de nuestras 
instituciones; el señor Groussac 
la emprendió cpn nuestros monu- 
mentos; pero el doctor Pacheco 
fué mucho más lejos aún : vio tan- 
tas cosas malas y sombrías, que 
su articulo le resultó toda una 
visión. 

Vean ustedes lo que vio el doc- 
tor Pacheco: 

I* Vio las catisas de las pertur- 
baciones políticas porque atravie- 
sa Chile y «halló su germen en dos 
factores: 

Primer factor: "En la riqueza 
imprevista que encontró ese país 
después de la guerra con el Perú". 

Segundo factor: '*En que el ro- 
to" chileno adquirió en esa gue- 
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rra una importancia que no te- 
nía y se convenció de que, arras- 
trando una misera existencia en 
tiempos de paz, podría en tiempo 
de guerra mejorar enormemente 
su posición por el saqueo y el de- 
senfreno sin límites de que dio 
pruebas en el Perú''. 

2" Vio que el roto "no es un in- 
dio de cortos alcances, como se 
cree en la República Argentina, 
sino un español (sic) con el cual se 
hace un excelente soldado, por- 
que es disciplinado y resiste á las 
privaciones á la par de cualquier 
soldado argentino'. 

y* Vio pelucones y señores feu- 
dales. 

4° Vio que en Chile hay mucho 
patriotismo, lo cual mucho lo sor- 
prendió, y que ese patriotismo lo 
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debemos los chilenos á la falta de 
elemento extranjero. 

Todo eso vio. Y bien, todo eso 
está muy mal visto. Voy á pro- 
barlo. 

El germen de las causas de las 
perturbaciones políticas de Chile, 
halladas en dos factores por el 
ilustrado doctor, no son tal ger- 
men ni tales causas ni se hallan en 
tales factores. El primer factor 
del doctor Pacheco, el de nuestra 
riqueza improvisada después de 
la guerra con el Perú, nada tiene 
que ver con nuestras perturba- 
ciones externas, porque nada tie- 
ne que ver el aumento de riqueza 
nacional en un país cuando esa 
riqueza no va á manos particula- 
res por medios ilícitos, sino que, 
como en el caso de la indemniza- 
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ción que nos dio Tarapacá, sirve 
únicamente para fines públicos y 
para procurar trabajo á miles de 
brazos que antes se hallaron ocio- 
sos. Tarapacá ha dado tan sólo 
holgura á nuestro erario y trabajo 
honrado á nuestros rotos. Los 
caudales de la nación han sido 
empleados en el servicio de nues- 
tra deuda externa, en ferrocarri- 
les, en escuelas, en monumentos, 
etc. Nada da eso corrompe ni 
pervierte á un pueblo, cuando es 
llevado á cabo con honradez y ti- 
no. Y no podrá el doctor Pache- 
co acusarnos, sin cometer una 
injusticia, de malversadores ni 
de desatinados. Tampoco podría 
decir que, entre todas las cosas 
que vio en Chile, viera rotos alza- 
dos á caballeros, por obra y gra- 
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cia de la guerra con el Perú. 

Esto mismo destruye de hecho 
el segundo factor del doctor Pa- 
checo. Es indudable que en su 
viaje por el Perú lo han sugestio- 
nado. La leyenda de los saqueos 
y desenfrenos del ejército chileno 
está demasiado vieja ya para te- 
nerse aún en pie. 

Al principio pudo pasar, cuan- 
do nos hallábamos enemistados 
argentinos y chilenos por aque- 
llas enojosas cuestiones de limi- 
tes, hoy zanjadas, y era informa- 
da Buenos-Aires, respecto de los 
asuntos del Pacífico por multitud 
de peruanos, naturalmente inte- 
resados en hacer llegar á oídos de 
las naciones extranjeras todo 
aquello que pudiera denigrar en 
su concepto al ejército chileno. 



^ 
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Pasaron ya los tiempos en que mi 
distinguido amigo Martin García 
Mérou, muchacho impetuoso y 
travieso por entonces, á quien des- 
bordábale el entusiasmo tanto co- 
mo la inteligencia, se trepaba so- 
bre una mesa, y en un meeting ó 
reunión filo-peruana declamaba 
con fuego sus hermosos versos al 
Huáscar y su inspirado canto al va- 
liente Grau. Hoy la cosa ha va- 
riado. Somos más amigos, pese 
al doctor Pacheco; acabamos de 
firmar un tratado de límites y na- 
die se preocupa ya délos ''desen- 
frenos'* del ejército de Chile en el 
Pacífico. Todos saben que no hay 
guerra en la cual no se mate y se 
saquee un poco, y que no dieron 
mayor espectáculo de ferocidad 
los soldados de Baquedano que 
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ios de Napoleón el Grande ó Gui- 
llermo de Hohenzollern. Es pre- 
ciso ir de viaje al Perú, como aca- 
ba de hacerlo el doctor Pacheco, 
y volver de por allá, para entrar 
á remover estas cosas, ya muer- 
tas en el tiempo y juzgadas por la 
historia. 

Vio, también, el distinguido via- 
jero "que el roto es un español". 
¡Vamos! ¿ Puede darse cosa peor 
vista que ésta?... 

Vio que *' puede hacerse de él 
(del roto) un excelente soldado, á 
la par de cualquier soldado argenti- 
no*' . i Y cree el doctor Pacheco 
que esto lo ha puesto en duda al- 
guien jamás .^ j Qué novedades nos 
cuenta el doctor Pacheco ! ¡ Pero 
si eso no hay argentino de buena 
fe que no lo sepa y se complazca 
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en confesarlo ! ¡ Si eso se ha dicho 
á voz en cuello desde que argen- 
tinos y chilenos pelearon juntos á 
principios del siglo ! | Argentinos 
y chilenos se valen, á Dios gra- 
cias, en los campos de batalla! 

Abnegados hasta la muerte, au- 
daces, agresivos, arrogantes é im- 
petuosos en la ocasión, llenos de 
prudencia en caso de necesidad, 
patriotas hasta lo indecible, el sol- 
dado argentino y el chileno, reto- 
ños ambos de troncos nobilísimos, 
nacidos del ingerto de dos ramas 
igualmente robustas, aunque di- 
versas entre sí, llevan en la com- 
posición de su organismo gotas 
de la misma savia que corrió por 
las venas dé Ercilla y don Juan de 
Garay, y soplo del esforzado alien- 
to que hizo latir los pechos de 
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bronce deNamuncurá y Csupo- 
licán... 

Pero sigamos con lo que vio el 
doctor Pacheco. 

Vio el doctor Pacheco, peltícones 
en Chile. 

¡Quisiera saber cómo estarán 
hoy los miembros que aún que- 
den en mi patria, de ese partido 
célebre y tradicional I Buenos pa- 
ra el museo histórico, probable- 
mente. 

Venerables reliquias vivientes 
de otro tiempo, de seguro que no 
han de poder, á estas horas, mos- 
trar las narices fuera de las puer- 
tas de calle de sus casas (se aca- 
baron ya las solariegas) por temor 
á un estornudo. 

Las denominaciones de los par- 
tidos políticos modernos son 

5 



-64- 

Otras, porque son otros los rum- 
bos que esos partidos siguen; 
otras las necesidades del país don- 
de se ponen en juego los elemen- 
tos de la lucha por las ideas, ¡ la 
lucha, único factor, como diría el 
doctor Pacheco, que se eterniza, 
que no muere, y que, por lo con- 
trario, parece robustecerse á tra- 
vés del tiempo y del progreso ! De 
allí las agitaciones internas, agita- 
ciones que en cierto período de su 
evolución social conmueven de 
una manera ú otra á todos los 
pueblos. Por eso no debe extra- 
ñar el doctor Pacheco que en Chi- 
le se sientan, y sigan sintiéndose 
por mucho tiempo aún, las con- 
convulsiones internas que ahora 
mismo sacuden á su propio país. 
Todo es lógico en la humanidad, 
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todo se repite y sucede. Ayer el 
vecino, hoy nosotros, mañana el 
que ha de venir. No busque, pues, 
el doctor Pacheco los gérmenes 
de las causas de nada, en factores 
como los que suelen acudir á sa- 
carlo de aprieto cuando se vé en 
dificultades para explicar fenó- 
menos que, por lo visto, esca- 
pan á su penetración. La ¿ien- 
cia de los Spencer y de los Stuart 
• Mili suele ser más esquiva, cuan- 
do se trata de adquirirla, que 
la de los Pasteur y los Char- 
cot. 

Pero sigamos con lo que vio el 
doctor 'Pacheco. Vio señores feu- 
dales. 

Me cuesta trabajo creer que el 
doctor Pacheco, que tiene mere- 
cida reputación de hombre ilus- 
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trado, no sea más fuerte en his- 
toria que en sociología. 

Casi, casi, creo que ha olvidado 
lo que es feudalismo. Mas como 
no es del caso entrar en doctrinas 
aquí, me contentaré con decirle 
que no sé. yo que haya habido 
en Chile otro feudo que ^\ feudo 
Errázuriz, Y el tal feudo no era nin- 
gún ducado, ni condado, ni si- 
quiera fundo. Era tan sólo un 
hombre; un hombre en carne y 
hueso. 

{ Qué más vio el doctor Pache- 
co ? \ Un fantasma, un fantasma 
terrible ! Los propósitos bélicos 
que Chile abriga solapadamente 
respecto áe la República Argen- 
tina. 

La historia es la siguiente : La 
diplomacia argentina no sirve pa- 
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ra nada^ según el doctor Pacheco. 
La experiencia lo está demostran- 
do (nótese que no soy yo sino él 
quien habla) . La historia ó histo- 
riación que nos hace á este res-, 
pecto el distinguido médico, es 
desconsoladora. Pero él me habrá 
de permitir que yo no crea en to- 
da ella; no porque la palabra del 
doctor Pacheco no me merezca 
entera fe, sino porque estimo 
erradas sus apreciaciones. ¿Cómo 
he de creer yo que desde el año 
1825 hasta la fechü las cancillerías 
argentinas que se han sucedido no 
hayan hecho sino disparates.^ Pér- 
dida de Tarija por " ingenuidad" 
de los diputados por esa provin- 
cia. Proclamación por parte de 
la diplomacia argentina, con mo- 
tivo de sus asuntos con el Para- 
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guay, del infantil principio de 
que la victoria no da derechos. 
(Lo que quiere decir que, según el 
doctor Pacheco, los da: es bueno 
tenerlo presente). Pérdida del Cha- 
co. Asentimiento á los propósitos 
de Balmaceda cuando siendo Mi- 
nistro de Chile aquí este señor, en 
1879, se dedicó á gestionar la neu- 
tralidad de los argentinos en lo 
referente á nuestra contienda en 
el Pacifico. "Es preciso, dice á 
este propósito el doctor Pacheco, 
haber oído referir años después 
á Balmaceda aquel episodio, para 
comprender el poema . que ence- 
rraba la vaga sonrisa mefístoféli- 
camente burlona que se perfilaba 
en sus labios". 

Para apreciar en qué manera se 
ha echado el articulista al campo 
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ilimitado de las presunciones, bas- 
tará llamar la atención hacia lo 
que precede, en la parte que á no- 
sotros nos corresponde. 

Califica el Dr. Pacheco de falta 
grave de la diplomacia argentina 
la de haber mantenido la neutra- 
lidad de su país en la guerra del 
Pacifico, atribuyendo á lo que él 
llama ó parece querer llamar ar- 
gucias de un diplomático astuto 
lo que fué obra de la honradez y 
elevación de miras del ! gobierno 
ante el cual estaba aquél acredi- 
tado. Con efecto, este acto de la 
cancillería argentina ha sido uno 
de aquellos que más le honraron, 
que más disgustos y desgracias 
le evitaron y que exhibieron á la 
república colocada en una altura 
moral envidiable en el concierto 
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de las naciones hispanoamerica- 
nas. 

Conclusión á que arriba, ó pare- 
ce querer arribar el Dr. Pacheco. 
Para lavar todas estas faltas de 
que sería eñ todo caso irrespon- 
sable el gobierno actual de su pa- 
tria,^ no queda otro remedio que 
intervenir en la cuestión próxima 
entre Chile y el Perú, pues los pro- 
pósitos de Chile son intentar un 
avance sobre la Argentina por el 
norte y apoderarse de la Patago- 
nfa por el sur. El objeto de todo 
esto es, según el Dr. Pacheco, el 
aumento de territorio. 

Chile no puede extenderse, — 
dice — necesita, además de la Pa- 
tagonia, una zona al norte, que se 
dirija hacia el interior. A fin de 
obtenerla se valdrá de una arti- 
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maña colosal: cederá Tacna y 
Arica á Bolivia para que Solivia 
le ceda, á su vez algo, algo que se 
encuentre fronterizo á la Repú- 
blica Argentina; tras de lo cual 
argentinos y chilenos quedaría- 
mos más vecinos que antes. Obje- 
tivo final de Chile, una invasión 
militar. 

He ahí el fantasma. 

Y bien, discurramos. 

Todas estas cosas, vistas por el 
Dr. Pacheco durante su viaje al 
Pacifico, revelarían, si realmente 
existieran, que el Dr. Pacheco 
está dotado de un poder visual en 
tal modo extraordinario que re*- 
sultaría fenomenal. ¡Lx> que no 
han podido descubrir ministros 
diplomáticos acreditados durante 
largos años en Chile, personajes 
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todos ellos dotados de experien- 
cia, de saber y de patriotismo- 
iguales por lo menos, sino mayo- 
res que los del Dr. Pacheco— lo 
que descubre de un tirón este 
caballero, en sólo un viaje de unos 
cuantos días! 

Y bien; con toda la deferencia 
que el doctor Pacheco me merece, 
yo le declaro que sus visiones son 
puras visiones. 

No vacilaría, después de esta 
declaración, en poner punto final 
á lo que escribo. Pero no quiero 
dar lugar á que el Dr. Pacheco me 
salga al paso diciéndome: ''¿ Y Vd. 
con qué autoridad niega mis ase- 

• 

veraciones, así, tan rotunda y ca- 
tegóricamente, sin aducir prue- 
basven contrario, — como si fuera 
Vd. un representante de su patria, 
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investido, para ello, de los pode- 
res del caso ?" 

Al Dr. Pacheco no le faltaría 
razón. Forzoso será, pues, entrar 
en una argumentación que á 61 
lo satisfaga, por más que, dadas 
las condiciones excepcionales en 
que me encuentro respecto de 
los dos paises de que se trata, uno 
de los cuales es mi patria y el otro 
la de mis hijos; dado mi profundo 
anhelo porque la paz entre am- 
bos sea cierta y duradera; dado, 
en fin, el interés constante con 
que sigo desde aquí la marcha 
de los sucesos del Pacífico, y muy 
particularmente, las consecuen- 
cias que pueda traer para el bien- 
estar futuro de mi patria una 
. guerra pasada en la cual fui actor; 
dado todo esto, no necesitaría 
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para la satisfacción de mi con- 

é 

ciencia de chileno, ir más lejos. 
¡Tal es el convencimiento que 
abrigo de que estoy en la verdad! 

A falta, pues, de investidura 
que dé autoridad absoluta á mis 
afirmaciones, me valdré, como lo 
he dicho al principio, únicamente 
del articulo mismo del Dr. Pache- 
co para desautorizar las suyas. Un 
poco de análisis puesto al servicio 
de un poco de lógica, de sereni- 
dad y de cortesía, bastarán para 
el caso. 

Los fantasmas cuando se les 
mira en la obscuridad, aterran ó, 
por lo menos, asombran. Haga- 
mos, por lo tanto, un poco de luz 
alrededor del fantasma del Dr. 
Pacheco, — fantasma que, por des- 
gracia, es y continúa siendo el^de 
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unos cuantos argentinos — y vea- 
mos si nos resulta cosa del otro 
mundo ó mera alucinación de 
cerebros exaltados . 

¿ Cuáles son los fundamentos de 
las graves deducciones del Dr. 
Pacheco ? ¿ Hay alguno que no sea 
una mera presunción ? "Ya se ha- 
bla corrientemente* — dice — de la 
cesión de Tacna y Arica á Boli- 
via." Yyo le pregunto: ^ dónde se 
habla ? ¿ en Chile ó en el Perú ? 
(el Dr. Pachect) ha estado en am- 
bos paises). Es claro que esto no 
puede haberlo oído sino en el Pe- 
rú, temeroso de que la tal cesión 
se lleve á cabo. Pero, supongamos 
que exista realmente el propósito 
de realizarla, i qué deduce de esa 
realización el Dr. Pacheco ? 

L/> siguiente : 
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Bolivia al aceptar Tacna y 
Arica tendría que dar á Chile algo 
en cambio. Y este algo tendría 
que ser forzosamente un territorio 
vecino, por el norte á la Repúbli- 
ca Argentina. 

{Y en qué funda estas deduc- 
ciones el Dr. Pacheco ? En nada, 
en su propio criterio. — Probemos 
que ese criterio es errado. 

¿Por qué necesita Chile de más 
territorio }¿ Acaso porque su pobla- 
ción sea tanta hoy que no le baste 
ya el que posee para sustentarla ? 
No. Pasarán cien, doscientos años 
antes que el aumento de esa po- 
blación haga necesaria la emigra- 
ción en Chile. Luego esta necesi- 
dad de territorio, en caso de pro- 
ducirse, no se producirá sino en lo 
futuro, en tiempos aún remotos. 
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{ Cuál debe ser, entonces, — se 
dice el Dr. Pacheco — el propó- 
sito actual de los chilenos } Reco- 
nociendo, como reconoce, sensa- 
tez y patriotismo en nuestro 
carácter, juzga fundadamente 
que hemos de estar preocupándo- 
nos á todas horas de nuestro 
porvenir. Y, es claro: asi tiene 
que ser. Pero { en qué forma nos 
preocupamos de ese porvenir? 
{ Buscando los medios de agran- 
dar nuestro territorio.^ ¡Vamos!... 
(Y cuáles serían esos medios .\.. 
La guerra. 

¡Conclusión absurda! La guerra 
es irtiposible, materialmente im- 
posible. { Por qué } Voy á probarlo. 

La tal guerra tendría que tener 
lugar en el presente ó en lo futuro. 
En el presente no podría tener lugar. 
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Faltaría el pretexto. El único que 
existia acaba de eliminarse, y de 
un modo tan completo, tan seguro, 
que no caben ya dudas, ni zozo- 
bras ni dificultades por una y 
otra parte. De modo que resulta 
que mientras ambos paises cum- 
plan lo que acaban de prometerse 
mutuamente no habrá peligro de 
un rompimiento. El peligro, pues, 
el verdadero peligro, residiría en 
seguir el consejo ú opinión dada 
por el Dr. Pacheco: tomar parte 
en los asuntos del Pacífico. Y, en 
tal caso, quien buscaría la guerra 
no seria, por cierto, Chile. 

Probado así, de un modo irre- 
futable, que la guerra no habrá de 
tener lugar en el presente, no que- 
da otro recurso que suponer que 
se realizará en lo futuro . 
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Imposible tampoco: la guerra 
entre la República Argentina y 
Chile en 50 ó 100 años más es 
igualmente imposible. ¿Por qué? 
Por una razón muy sencilla, por- 
que, con territorio boliviano y 
todo (para complacer al Dr. Pa- 
checo doy por sentado que lo ad- 
quiriéramos, y hago caso omiso 
del mito Patagonia, por cuanto 
para posesionarnos de ésta seria 
necesario hacerlo cuanto antes y el 
hacerlo cuanto antes importaría 
triunfar en una guerra inmediata, 
y acabo de probar que una guer- 
ra inmediata es imposible), con 
territorio boliviano y todo — de- 
cía — en 50 años más la República 
Argentina tendrá tal vez cinco 
veces la población de Chile, y por 
consiguiente cinco veces su fuer- 
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za y su riqueza. Esto no lo be 
puesto yo en duda jamás. Á esta 
misma conclusión arriba el Dr. 
Pacheco, sin decirlo, cuando hace . 
el examen estadístico de ambas 
poblaciones . 

i Qué toca hacer á Chile y á la 
República Argentina entonces? 
Acercarse la una á la otra (sea por 
el norte, sea por el sur); pero con- 
servándose cada cual dentro de 
su territorio, de ese territorio que 
les bastará por siglos aún; acer- 
carse por las vías de la paz, por 
los ferrocarriles, por el intercam- 
bio comercial. 

i Sería esto hostilizar á las repú- 
blicas vecinas ? 

No lo sé. Entiendo que la lucha 
por el trabajo, la emulación por 
el progreso no deben llamarse 
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hostilidades. Son emulaciones 
nobilisimas en las cuales vence, 
no el que sea más fuerte en las 
armas, sino el que sea más fuerte 
en la constancia, en el ingenio y en 
el brío. En la moralidad también. 

Dé, pues, por sentado — vuelvo 
á decido — el Dr. Pacheco que en- 
trara en nuestros propósitos un 
cambio de territorio con Bolivia. 
Bolivia y Chile se acercarían á la 
Argentina. (Nótese que todas éstas 
son meras suposiciones del Dr. 
Pacheco). ¿Habría peligro para la 
República Argentina, cien ó más 
años adelante, en esta vecindad ? 
\ Ningún país podría crecer y de- 
sarrollarse al lado de otro, en tal 
caso!... 

¡Visiones y fantasmas! ¡Y en 
qué momentos! ¡En el instante 
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mismo en que, después de firmar 
un pacto honroso y duradero, 
después de realizada una de las 
obras más trascendentales de la 
presente administración, obra que 
no puede menos que enaltecerla 
á los ojos del mundo civilizado — 
cuando se está amojonando por 
una y otra parte la cordillera, 
cuando resuena aún en Buenos- 
Aires el eco de. los repiques de 
campanas con que un gobierno 
austero, formado por hombres de 
corazón y de patriotismo, quiso 
celebrar el acontecimiento fausto; 
cuando se sienten todavía en San- 
tiago los vítores y los aplausos al 
honorable representante argenti- 
no y que volvió un día de su pa- 
tria llevando en sus maletas de 
viaje el protocolo aprobado y fir- 
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mado por ambas cancillerías; 
cuando se elaboran proyectos de 
tratados comerciales que una vez 
aceptados han de contribuir á 
aumentarla riqueza, el prestigio 
y el engrandecimiento mutuos; 
cuando — como lo confiesa el mis- 
mo Dr. Pacheco — los caballeros 
que trasmontan la cordillera y 
van á visitarnos son recibidos 
allá con cortesía y agasajo; cuan- 
do las antiguas rencillas desapa- 
recen; cuando las nubes se disi- 
pan, cuando luce por fin el anhe- 
lado sol á cuya luz toda semilla 
fructifica y prospera! . . . 

¡ No; es preciso no entorpecer la 
obra d^ la paz! Artículos como los 
del Dr. Pacheco, por lo mismo 
que están galanamente escritos y 
revisten en sus fundamentos to- 
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das las apariencias de la verdad, 
son peligrosos. Yo no he querido 
que tan buen adversario de la 
tranquilidad en América 'quedara 
solo en el campo. Le he salido al 
encuentro y, al hacerlo, he juz- 
gado que cumplía con una obli- 
gación estricta. Él me perdonará 
la rudeza con que lo he atacado. 
Pero procedo en nombre de un 
deber y de un derecho. 

El deber es el de quien ama 
ante todo la verdad y la justicia; 
el derecho, el del hijo que defien- 
de á su patria á quien vé en peli- 
gro de ser acusada de ambición, 
inconsecuencia y deslealtad ante 
el severo tribunal de la opinión 
pública americana. 

Alberto del Solar. 



III 



ARGENTINA VERSUS CHILE (i) 

A mi amigo Alberto del Solar. 

El 28 de Abril publicaba ye en 
las columnas de La Prensa un ar- 
tículo titulado Poliiica Sud-Ameri- 
cana, que tuvo cierta repercusión 
en el público de Buenos-Aires. 

El 4 de Mayo salía á la palestra 
á combatir mis ideas un largo 

(1) Articula publicado en El Argentino^ 
Mayo 18, 19 y 21 de 1894. 
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articulo de tres columnas en La 
Nacióriy firmado por uno de los 
más distinguidos miembros de la 
colonia chilena, el señor Alberto 
del Solar, ventajosamente conoci- 
do aquende y allende los Andes 
por numerosas é importantes pu- 
blicaciones literarias. 

Confieso que en el primer mo- 
mento me impresioné por la talla 
del adversario, pero leyendo de- 
tenidamente el articulo, me con- 
vencí que no era más que una 
elegante elucubración literaria, 
hecha con mucho espril, pero que 
dejaba en pie todas mis afirma- 
ciones. 

He trepidado sin embargo en 
contestarle. Es el señor del Solar 
un polemista, sino de oficio, por lo 
menos de temperamento, pues no 



-87- 

puede contener sus brios y su 
combatividad^ ni aun cuando las 
cosas^ sólo muy indirectamente le 
interesan. Por eso hace poco lanzó 
á guisa de buscapié de pirotécni- 
co, aquel ruidoso folleto^ Valbue- 
nismos y Vodbuenadas^ en el cual 
bajo el transparente pseudónimo 
de Abel del Sorralto, la empren- 
dió airado contra el crítico espa- 
ñol de los ripios. 

Verdad es que^ sin que éste se 
tomara la pena de devolverle la 
andanada, y cuidado que como el 
señor del Solar es poeta, puede 
ser presa tentadora para el de los 
Ripios Ultramarinos^ le salió al en- 
cuentro el señor Muñoz Rivera con 
una picante réplica, titulada Val- 
¡mena y su critica. 

Líbreme Dios, pues, de meterme 
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voluntariamente con semejante 
adversario ! Pero ¿ qué hacerie ? 

Agredido caballeresca, aunque 
esforzadamente, me someto resig- 
nado á este cortés pase de armas, 
en el cual las ventajas literarias 
están de parte de mi adversario. 

Voy, pues, á analizar lo más bre- 
vemente que me sea posible el ar- 
ticulo del señor del Solar. 

Empieza por llenarme de térmi- 
nos elogiosos que no merezco y 
que agradezco muchísimo y hur- 
guetea^ para usar de su expresión, 
mi pobre articulo en todo sentido, 
pero, como desgraciadamente la 
razón y la verdad están de mi par- 
te, no le queda más recurso que 
fijarse en detalles sin importancia, 
dejando en pie todo lo fundamen- 
tal del artículo. 
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Me sermonea largamente por- 
que doy una tunda á mis compa- 
triotas. Le contestaré en buen es- 
pañol que ^^ quien te quiere te apor- 
rea'*, empezando por declararle 
que no escribo para jurisconsul- 
tos, letrados y estadistas, porque 
seria mucha pretensión la mía 
enseñar al que sabe más que yo. 

Escribo para la gran masa del 
público argentino, aquella que no 
puede viajar, que no está en el 
despacho de las cancillerías^ que 
no tiene á mano grandes biblio- 
tecas. 

En cuanto á los arturos y pre» 
ciosas ridiculas^ me cuido tanto de 
ellos como el señor del Solar y no 
los tengo en cuenta para nada. 

El señor del Solar saca de mi 
articulo la consecuencia, que los 
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chilenos son muy corteses y ladi- 
nos, y especialmente en la segun- 
da parte me felicito mucho que 
asi lo haya comprendido, porque 
es lo que yo me esfuerzo en hacer 
entender á mis compatriotas. 

Ya lo creo que son ladinos, por 
eso hacen tan buenos diplomá- 
ticos ! 

Se indigna el señor del Solar 
porque afirmo que los chilenos no 
nos dejan ver sino lo que ellos 
quieren y cita para probar lo 
contrario el nombre de algunos 
viajeros argentinos que han criti- 
cado cosas chilenas. 

Si el presbítero Duprat, Dings- 
kirchen y Groussac han criticado 
costumbres, municipalidades y 
monumentos, es que están á la 
vista pública y mal pueden escon- 
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derse á ojos de viajeros observa- 
dores é inteligentes. 

En seguida me llama viajero 
visionario de larga vista, y le con- 
taré que también se trató del mis- 
mo modo, al ex-presidente Pardo, 
el gran estadista del Perú que po- 
co tiempo antes de declararse la 
guerra, volvió de Chile á su pa- 
tria, diciendo al presidente gene- 
ral Prado, á los ministros y con- 
gresales: " Chile se nos viene en- 
cima, armémonos á toda costa.*' 

Pocos meses después y en plena 
paz, Chile declaraba la guerra ai 
Perú. 

i Las muchas cosas que he visto 
chocan al señor del Solar ? ¿ He di- 
cho, acaso, que los chilenos han 
malversado fondos, ni que estos 
hayan ido á manos particulares } 
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Muy lejos de ello, los reconozco 
excelentes administradores! Pero 
que el país se encontró dotado de 
una riqueza imprevista, lo confir- 
ma el señor del Solar diciendo 
que pagaron su deuda extema, 
construyeron ferrocarriles, escue- 
las y monumentos. 

Insisto, sí, en que esa riqueza 
fué un germen de discordia y des- 
pilfarro, como desgraciadamente 
nos ha pasado á nosotros hasta 
el año 89. 

¿ Quiere el señor del Solar un ar- 
gumento más en fovor de mi te- 
sis? Pues lea una carta de Guiller- 
mo Puelma Tupper, que es bien 
chileno, y que he visto transcripta 
en la Voz del Perú del i^de Enero 
de este año. 

Puelma atribuye la revolución á 
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la guerra del Pacifico, que llama 
de conqtusta^ y dice al ocijparse 
de ésta: 

*^ Fuimos á la guerra el dia que 
se nos cerraron los mercados de 
cobre y trigo, ail vernos arruina- 
dos por mucha ilustración teórica 
y perfectamente inútiles para la 
industria y comercio propio que 
podían salvarnos. Enriquecidos, 
hemos ido á la revolución como 
magnates vanidosos que se dis- 
putaban el mando y cuyas renci- 
Has íntimas dividen al gobierno 
hasta imposibilitarlo. 

'^ En tal momento, nos faltó el 
poder moderador, la opinión pú- 
blica hija de un pueblo laborioso 
y honorable." 

En otra parte dice: " Es induda- 
ble que la guerra con el Perú ha 
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preparado nuestra revolución. Sin 
el aumento del ejército y de la es- 
cuadra, producido por la conquis- 
ta de Tarapacá, ni Balmaceda hu- 
biera contado con fuerza para 
sostener la dictadura, ni nuestra 
escuadra, desarmada y reducida á 
lo que era antes de la guerra y 
sin el puerto y la riqueza de Iqui- 
que, hubiera podido desempeñar 
g^an papel... 

'* Es indudable también que el 
aumento de la renta fiscal, des- 
pertando la codicia de muchos» 
perturbó la organización de los 
partidos y su acción moderadora, 
y que á ello ha contribuido no 
poco la relación y olvido general de 
las ideas morales que toda guerra 
y especialmente una de conquista. 
supone... Se vio en el rápido en- 
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grandecimiento de las arcas pú- 
blicas por la conquista de Tarapa- 
cá, en su mal uso y la corrupción 
política que se introdujo con la 
multiplicación de empleos, de 
empleados y de influencias electo- 
rales, la causa del trastorno de 
los últimos presidentes y de los 
partidos que los exaltaron y acom- 
pañaron en el gobierno.'* 

Pregunto yo ahora al señor del 
Solar si el señor Puelma Tupper, 
que es tan chileno como él, es 
también un visionario, y le pido 
que se fije en las palabras subra- 
yadas que explicarán el asunto 
que paso á tratar. 

El saqueo y desenfreno de los 
rotos en la guerra del Perú, que 
según el señor del Solar han pa- 
sado á ser leyendas, no son más 

7 
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que la expresión fiel de la verdad, 
que me costaba creer cuando leía 
el bien probado alegato de Caiva- 
no, pero que tuve que admitir al 
ver las ruinas de la inerdíe Chor- 
rillos, incendiada por la soldades- 
ca chilena, porque declaro aquí 
que no creo á ningún oficial chi- 
leno capaz de ordenar esa maldad, 
y que sólo el alcohol pudo hacer 
relajar la disciplina del soldado á 
tal punto, que no oía ya la voz de 
sus oficiales. 

Tengo que admitir esa leyenda 
cuando veo que en 1891 se ha re- 
petido igual saqueo en la casa de 
los balmacedistas indicadas de 
antemano con una ciuz, hacién- 
dolo perfectamente ordenado en 
pleno dia con carros á la mano 
para transportar los muebles y 
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riquezas, todo eso ejecutado por 
turbas revolucionarias, compues- 
tas por esos excelentes rotos que 
tanto recomienda el señor del So- 
lar. 

Aún se ven sus destrozos en el 
palacio del señor Claudio Vicuña, 
llamado vulgarmente la Alhatnbra 
en Santiago. 

Y esas narraciones son de ori- 
gen chileno, han venido numero- 
sos telegramas y periódicos des- 
de allí, dando cuenta de esos su- 
cesos y lo he oído referir á más de 
un chileno avergonzado de seme- 
jantes excesos. 

El mismo señor del Solar lo 
confiesa cuando dice que en toda 
guerra se mata y saquea un poco. 

Es preciso, si señor, ir de viaje 
^ al Perú y palpar esos horrores que 
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tanto repelen al señor del Solar. 

Allí se ve que estas cosas no han 
muerto con el tiempo y no están 
juzgadas por la historia, sino por 
la indignación impotente, por aho- 
ra, de las victimas de esos desen- 
frenos. 

Hasta los muertos se levantan 
de las tumbas para protestar con- 
tra los invasores ! 

¿Acaso he criticado en mi artícu- 
lo que el roto sea español } Muy 
al contrario, lo elogio á ese res- 
pecto y confieso que así vale mu- 
cho más, porque soy de los que 
creen en la selección de las razas 
y que la caucásica está muy por 
encima de los aborígenes de Amé- 
rica y es por esa razón que quie- 
ro destruir entre nosotros, la 
creencia de que es un indio primi- 



/ 



- 99 - 

tivo, más acostumbrado á la lan- 
za que al mauser. 

Es porque son españoles que 
los creo soldados de primer orden 
y les reconozco todas las cualida- 
des que les atribuye el señor del 
Solar. . 

Paso de una plumada lo que si- 
gue en su articulo y que se refie- 
re á pelucones y señores feudales, 
en que atándose á las palabritas, 
sin querer ver el sentido que yo 
les doy, me dice que politicamen- 
te ya no existen. 

Concedido! pero le repetiré que 
son los mismos frailes con otras 
alforjas, y sostengo que el feuda- 
lismo existe en Chile, no tenien- 
do quizá ciertos pequeños dere- 
chos privativos del señor feudal 
de antaño, pero idéntico en sus 
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grandes líneas, porque los gran- . 
des propietarios de tierras, ya que 
al señor del Solar le choca la pa- 
labra feudalismo, concentran «n 
sí todo lo que pudiera llamarse 
opinión y sufragio universal que 
se encuentran sólo en las grandes 
ciudades. 

Negar que el feudalismo existe 
en Chile es querer tapar el cielo 
con un harnero. La revolución 
contra Balmaceda no fué en el 
fondo sino la lucha armada de los 
grandes propietarios contra el po- 
lítico genial y democrático que 
quería emancipar á los rotos, las 
9/10 partes de la población, de la 
vergonzoza sujeción del inquilina- 
je^ verdadera servidumbre de la * 
gleba que obliga al infeliz paisano 
chileno á trabajar gratis por el 
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patrón (el caballero^ como le lla- 
man en lenguaje medioeval), en 
determinados días de la semana. 
• Ningún chileno perspicaz igno- 
ra que en su país aún no se ha 
efectuado la necesaria revolución 
social y que una oligarquía de te-, 
rratenientes, compuesta de un 
grupo de familias aristopráticas, 
llena todos los puestos hoy como 
en tiempo de la colonia. 

En seguida la emprende con- 
migo porque sostengo con prue- 
bas que él no se toma la pena de 
refutar, que nuestra política ex- 
terior ha sido débil y mala y que 
es infantil nuestro principio de 
que la victoria no da derechos. 

Debo decirle que estoy firme- 
mente convencido que la victoria 
da derechos y muchos, siempre 



^ 
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que estén encerrados en princi- 
pios primordiales de humanidad 
y de acuerdo con las prácticas del 
Derecho Internacional. 

Pone en duda que yo haya oído 
referir al señor Balmaceda ciertas 
palabras que 61 pronunció y se ol- 
vida, lo que muy bien sabe, que 
no es esta la primera vez que voy 
á Chile y que hace mucho que ven- 
go siguiendo paso á paso la his- 
toria política de ese pais. 

Para contestar á aquello de que 
no debemos meternos en el Paci- 
ñco, citaré las palabras de Santia- 
go Estrada: "las fatales conse- 
cuencias de no haber intervenido 
en la guerra del Pacífico, las he- 
mos de reportar los argentinos, 
antes de que podamos arrastrar 
el peso de nuestros enojos apoya- 
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dos en el báculo délos ancianos'*. 

Que más quisiera Chile que no- 
sotros nos cruzáramos de brazos 
y lo dejáramos enteramente libre 
en el Pacífico. 

{ Proceden acaso así las naciones 
europeas aun cuando se trate de 
míseras islas perdidas en el Océa- 
no ? y vamos á quedar indiferentes 
ante los avances de nuestros ve- 
cinos que pueden costamos la vi- 
da! 

Le ruego á mi hábil contrincan- 
te que no vaya á darse el fácil pla- 
cer de interpretar torcidamente 
mis palabras en esto. Sé bien que 
la ambición de los estadistas chi- 
lenos es que, entre Chile y la Ar- 
gentina se celebre un pacto para 
dividirse la influencia política en 
el continente sud-americano,para 
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el cual adoptan la fórmula de el 
Pacifico para Chile, el Atlántico pa- . 
ra la Argentina, No ignoro que 
nuestra cancillería ha rechazado 
siempre esas amables sugestiones 
que nos harían chocar en el acto 
con nuestro poderoso vecino, el 
Brasil. 

Pero en todas partes del mundo 
las potencias bien dirigidas han 
debido cuidar que el equilibrio 
continental no se altere y en Sud- 
América tenemos un equilibrio 
sud-americano y un derecho in- 
ternacional propio, la primera de 
cuyas bases es el respeto por el 
uti possidetisde i8io y la repudia- 
ción del derecho de conquista, por 
lo mismo que se trata de nacio- 
nes jóvenes que poseen sólo civil- 
mente la mayor parte de su terri- 
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torio y que deben ponerse al abri- 
go de los cambios violentos y ar- 
teros de una geografia política que 
será real recién el siglo próximo, 
cuando la emigración europea ha- 
ya poblado los vastos desiertos 
americanos. 

El señor del Solar, que tan ver- 
sado se muestra en cuestiones de 
alta política americana, debe sa- 
ber que, desde la independencia 
hasta hoy, todas las naciones de 
Sud-América han defendido esos 
principios. 

Vuelve el señor del Solar á amo- 
nestarme seriamente por mis nue- 
vas visiones, porque, todas son 
para él visiones. 

Es que esas visiones están apo- 
yadas en hechos acaecidos ya y 
no hacen sino seguir la tradicio- 
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nal política de Chile, el ensanche 
á todo trance ! 

Visión aquella de Tacna y Ari- 
ca cedidas á Bolivia ! y pocos días 
después de escrito mi artículo, 
leo en un telegrama de La Paz que 

« 

en uno de los periódicos que allí 
se publican, se estudia editorial- 
mente, la conveniencia que habría 
para Bolivia en poseer ese terri- 
torio. 

Visiones que intenten apode- 
rarse de Huanchaca: también lo 
eran cuando sin declaración pre- 
via de guerra y cuando Bolivia 
ejercía un acto de soberanía na- 
cional en un territorio, se apoderó 
Chile del indefenso desierto de 
Atacama. 

Visiones, cuando le digo que hay 
comisiones chilenas que pasan 



diariamente á nuestro territorio 
á estudiar la- configuración de 
nuestro terreno I 

No le bastan los hechos que le 
he citado y que tampoco se toma 
la pena de refutar. 

¿Quiere más el señor del Solar? 
Lea, pues, un artículo escrito en la 
Tribuna del 2 del corriente, por 
un oficial argentino que se encuen- 
tra actualmente en los territorios 
del Sud de la República. 

El señor F. A. R. afirma allí y 
no ha sido desmentido por nin- 
gún chileno, que en 1881 el gene- 
ral Winter sorprendió é hizo fusi- 
lar en Nahuel-Huapi, agentes chi- 
lenos que daban armas é instruc- 
ción militar al salvaje para batir- 
nos con ventaja. 

En diciembre de 1882, el regi- 
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miento y de caballería perdió al 

« 

capitán Crouzelles *y el a"" de la 
misma arma al teniente Lazcano, 
muertos, según bien fundadas 
sospechas, en una celada que no 
filé de bárbaros. 

Pocos días después el coman- 
dante Juan G. Díaz, rechazaba con 
diez y siete soldados á una com- 
pañía de infantería que aliada con 
indios, recorría nuestra patria en 
son de guerra. — Este episodio se 
lo he oído referir personalmente 
al actual mayor Wappers, enton- 
ces alférez, que mandaba directa- 
mente el^piquete. 

El general Ortega encuentra al 
teniente coronel chileno Donoso, 
que, según se afirma, fué el direc- 
tor de los trabajos de destruc- 
ción con dinamita del único ca- 
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mino que quedaba para retirarse. 

Tres asaltos á Ñorquin por in- 
dios reducidos al servicio del go- 
bierno de Chile y que están hoy 
día en Angol y Villarica. 

Todas estas injustificadas in- 
cursiones, tienen que hacerles co- 
nocer perfectamente nuestro te- 
rritorio y les da inmensa ventaja 
en caso de una invasión. 

Cuando digo en mí articulo que 
ya se habla de la cesión de Tac- 
na y Arica, le cito un hecho po- 
sitivo y son los mismos hijos de 
esta desgraciada provincia que 
preven ese resultado y desespe- 
ran que su patria pueda salvar- 
les. 

Pero también más de uno de 
esos chilenos, que reconozco muy 
ladinos, como dice el señor del So- 
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lar, me lo ha dicho sin reserva, 
con los fundamentos que he ex- 
puesto laboriosamente y que el 
señor del Solar no toma en cuen- 
ta para nada. — Eso no es presun- 
ción, es la verdad verdadera y 
conviene demasiado á Chile y Bo- 
livia para que no suceda, si el Pe- 
rú como es probable no pudiera 
rescatar su territorio. 

Sigue un largo ditirambo sobre 
que á Chile le sobra territorio, lo 
que no me explica porque los chi- 
lenos emigran por millares de su 
pais. 

¡ Es porque se ahogan allí ! Los 
vapores que hacen la carrera en- 
tre Valparaíso y Panamá, llevan 
cantidad de rotos que se quedan 
en los puertos intermediarios. 

Bien sabe el señor del Solar 
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que el ferrocarril de la Oroya, fue 
construido en gran parte por peo- 
nes chilenos, de los cuales mu- 
chos murieron de la fiebre de ve-- 
rrugas. 

A la inversa, en las obras del 
canal de Panamá, alli donde mo- 
rían chinos por millares, ^ roto 
chileno resistía mejor y acudían 
gran cantidad de ellos á la prose- 
cución de los trabajos. 

El señor del Solar que es im 
distinguido literato, ha leído se- 
guramente en La Nación ^ una 
correspondencia de Chos-Malal, 
muy bien escrita por Julián Mar- 
tel, en que afirma que la mayoría 
de los habitantes es chilena, y no- 
te bien que esos veinte mil rotos 
chilenos, antiguos soldados, hoy 
colonos pacíficos y aparentes, pc- 

8 
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ro todos perfectamente armados, 
hayan venido á habitar esos leja- 
nos territorios argentinos por 
mandato de ciertos militares á fin 
deservir de poderosa vanguardia 
en caso de una invasión gue- 
rrera. 

En las provincias andinas se 
ven chilenos en abundancia, ocu- 
pados en nuestros viñedos y si el 
señor del Solar ha atravesado la 
cordillera, seguramente que ha 
de haber encontrado alguna ca- 
ravana de rotos que viene peno- 
samente y á pie desde allí. 

Al señor del Solar le constará 
también que en muchas minas de 
Boliviay especialmente en las tan 
mentadas de Huanchaca, hay mu- 
chos peones chilenos, como me 
lo ha asegurado su distinguido 
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compatriota, el señor Domeyko, 
director de las grandes minas de 
fundición de metales en Ántofa- 
gasta. 

¡Qué hacen estos rotos en todos 
esos países y por qué huyen de es- 
te país despoblado según el señor 
del Solar y que necesitaría mu- 
chos millones de hombres para 
llenarse? 

{ Ha visto él acaso á los argenti- 
nos hacer esas peregrinaciones ? 

Confieso que no he visto más 
argentinos en Chile que los que 
los que van arreando bueyes y 
novillos y alguno que otro viajero 
aficionado como Dingskirchen, 
Duprat, Groussac ó yo. 

Los chilenos salen de Chile 
porque se mueren de hambre I 

Si el señor del Solar cuenta la 



superficie territorial de Chile, en- 
contrará que es más grande que 
la de Francia, pero esta no tiene 
desperdicio mientras que Chile es 
árido y desierto desde Coquimbo 
hasta sus últimos confines en el 
Norte, lo que le hace perder mu- 
cho de esa famosa superficie. 

No sería patriota chileno el se- 
ñor del Solar, si, imo pectore^ no 
soñara con el engrandecimiento 
de su país que está hoy sofocado 
como una criatura fajada, cuyas 
ligaduras no se han ensanchado 
á tiempo y que la ahogan al cre- 
cer. 

Reconocer qué, para Chile, los 
potreros argentinos délos Andes, 
representan una cuestión de vida 
ó muerte, es poner el dedo en la 
llaga. Sil Chile se muere de ham- 
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bre si se concreta á sus limites 
históricos, á los de la antigua Ca- 
pitanía General, separada del vi- 
rrey nato del Perú en 1786, con los 
límites precisos de las intenden- 
cias de Santiago y Concepción, 
de acuerdo con la cédula ereccio- 
nal del Virreynato del Río de la 
Plata que en 1776 dictó Carlos III, 
fijando como límite divisorio en- 
tre sus posesiones de la ex- 
tremidad austral del continente, 
la cordillera nevada, 

Y esos límites puestos por Chi- 
le expresa y detalladamente en su 
Constitución han sido insertas co- 
mo cláusula especial, en el trata- 
do de reconocimiento de la Inde- 
pendencia que celebró con Espa- 
ña en 1845, ^^ ^' cual la madre pa- ' 
tria declara que '' reconoce como 
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nación libre, soberana é indcpen - 
diente á la República de Chile, 
compuesta de los países especifi- 
cados en su ley constitucional, á 
sabei", todo el territorio que se ex- 
tiende desde el desierto de Ata- 
cama hasta el Cabo de Hornos, y 
desde las cordilleras de los Andes 
hasta el mar Pacifico, con el archi- 
piélago de Chiloó y las islas adya- 
centes á la costa de Chile. Su Ma- 
jestad renuncia por tanto por sí, 
como por sus herederos y suceso- 
res, á toda pretensión, gobierno, 
dominio y soberanía de dichos 
países ". 

Chile comprendió que aquellas 
ligaduras eran fatalmente estre- 
chas y aprovechando las discu- 
siones civiles de la Argentina, filé 
poblando sigilosamente los valles 
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andinos del lado argentino, tanto 
que el gobierno de Mendoza en 
1847, tuvo que intervenir seria- 
mente para hacer pagar los im- 
puestos fiscales de pastaje y 
otros, á los chilenos establecidos 
en los potreros Yeso, Argeles, 
Montañez y Valenzuela. 

La lucha terrible contra Rosas 
que obligó á los emigrados unita- 
rios á olvidarse de su patria con 
tal de derrocar á su enemigo, los 
hizo buscar alianzas extranjeras ó 
suscitar conflictos entre otras na- 
ciones y su patria para voltear al 
gobierno de la Confederación. 

A esa política obedeció la des- 
graciada sugestión de Sarmiento 
al gobierno de Chile para ocupar 
el Puerto del Hambre y posesio- 
narse del estrecho de Magallanes. 
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El gobierno argentino, desde 
1847, protestó con energía, pero el 
gobierno chileno, apoyado por 
los emigrados argentinos, se hizo 
el sordo al reclamo, sabiendo que 
el gobierno de Rosas carecía de 
marina para desalojarlo del terri- 
torio usurpado. 

Los estadistas chilenos que sólo 
veían en aquella ocupación, una 
ventaja acordada á los emigrados, 
se resistían sin embargo á servir 
de simple instrumento á pasiones 
partidistas extranjeras y por eso 
el ministro Pérez Rosales dijo en 
documento público "que el estre- 
cho de Magallanes pertenecía á la 
República Argentina, aconsejando 
en consecuencia á su gobierno, el 
abandono de la colonia y su en- 
trega al gobierno argentino ". 
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Por eso el tratado de 1856 con- 
firmando el de 1826 establece que 
^^ se reconocen como limites de los 
respectivos territorios los que po- 
seían como tales al tiempo de se- 
pararse de la dominación española 
en 1816" regla conocida en el de- 
recho internacional americano con 
el nombre de uii possidetis de 1810^ 
y agrega que *' convíeneen aplazar 
las cuestiones que han podido sus- 
citarse ( las del Estrecho y potreros 
andinos ) para discutirlas pacifica 
y amigablemente". 

Sabemos ya cómo entendió la 
diplomacia chilena lo de amigable^ 
tnenie. 

Su ministro Ibañez enredó al 
nuestro en la discusión de pre- 
tendidos títulos sobre la Patago- 
nia, la cuestión se complicó con 
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una malicia que hace honor á la 
cancillería de la Moneda ; de mal 
en peor libamos al malhadado 
tratado Irigoyen-Echevarría, de 
1881, en que, sin resolver nada so- 
bre el fondo, se reconocen las pre- 
tensiones chilenas sobre el estre- 
cho, cediendo una considerable 
extensión de territorio argentino! 

El mismo diario argentino en 
que escribe ahora el señor del 
Solar no pudo menos que decir 
entonces ^'en realidad Chile gana 
el pleito, aun más allá de lo que 
pretendió en su origen". 

Y la diplomacia argentina tan 
candida como siempre creyó ter- 
minada la cuestión porque se fi- 
jaban como regla de criterio para 
determinar la línea divisoria en 
el resto de la frontera, dos princi- 
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píos excluyentes: las más altas 
cumbres y el divortia quarum. 

Diez años apenas han pasado 
para que nuestros estadistas de 
tan singular buena fe, se aperci- 
ban de que habían sido tranquila- 
mente burlados por la diplomacia 
chilena. 

Y sin embargo no faltaron voces 
del patriotismo previsor que die- 
ron un alerta que cayó en el va- 
cio. 

'* La verdad es desconsoladora, 
decía un eminente escritor argen- 
tino ; de todas las desmembracio- 
nes territoriales que ha experi- 
mentado el distrito que fuera el 
antiguo virreynato de La Plata, 
ninguna se ha hecho en condicio- 
nes más tranquilas, ni con mayor 
estoicismo se rompe consciente- 
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mente el molde que fundara Car- 
los III al crear el virreynato para 
que en él se fundara una nueva 
nación I 

*'En efecto las provincias del 
Alto-Perú fueron desmembradas 
en vísperas de la guerra contra el 
Brasil, bajo la influencia vence- 
dora dcBolivar, la Banda Oriental 
se desmembró para celebrar la 
paz con el Brasil, después de 
enormes sacrificios, la indepen- 
dencia del Paraguay se reconoció 
bajo la presión del Brasil y en me- 
dio de los vítores por la caida de 
la tiranía. 

'' Pero ahora, en plena paz, en 
ascendente progreso material, con 
crédito exterior, con armamentos 
poderosos, se deja que Chile, es- 
ten uado por una guerra cruenta. 
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absorbida su atención por la ocu- 
pación del territorio de su ene- 
migo vencido, gane el pleito,., y la 
república compra la paz al caro 
precio de sus fronteras arcifiñas y 
de la pérdida del estrecho é islas 
adyacentes ! 

Preciso es convenir, que el 
patriotismo celoso, la altiva gran- 
deza de los tiempos históricos, se 
va amenguando y que todo, todo 
se acalla ante el gusto de panem et 
circenses /... 

Las ñestas y los goces de la 
paz ahogarán bajo las influencias 
del cosmopolitismo mercantil, la 
tristeza de los que miran hacia el 
porvenir. 

La historia empero, pronun- 
ciará su fallo, tardío pero justi- 
ciero. 
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* 

Y la historia, ha pronunciado 
ese fallo terrible. Doce años des- 
pués hemos tenido que firmar 
otro tratado peor que el anterior, 
en el cual Chile ganaba otro pleito^ 
pues dejamos para el futuro de- 
terminar en el interior déla Pata- 
gonia, la frontera donde las rami- 
ficaciones de los Andes dan en- 
trada á los golfos y caletas del 
Pacifico. 

Antes de diez años más, estare- 
mos de nuevo en el comienzo de 
la cuestión, pero cada vez per- 
diendo más y más terreno. 

Sigue el señor del Solar diciendo 
que mi conclusión es que los pro- 
pósitos de Chile, deben ser bus- 
car los medios de agrandar su 
territorio y declararnos la guerra, 
y sostiene que esto es imposible. 
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Aquí viene lo gracioso : el señor 
del Solar dice que esta guerra 
tiene que ser presente ó futura. 
En e] primer caso, no es posible 
según él por... en balde busco la 
prueba, no la encuentro, porque 
supongo que no querrá probar 
esta imposibilidad por aquello de 
que faltaría un pretexto. 

i Lo buscarán ellos acaso en Bo- 
livia y el Perú? 

Luego sigue creyendo en pro- 
mesas de diplomáticos que atri- 
buye erradamente al sentimiento 
nacional de ambos países, que á 
lo menos por lo que respecta al 
nuestro no conoce absolutamente 
el tenor de tales promesas, y el 
articulista cree á pie juntillos, que 
el tratado que acaba de firmarse 
ha zanjado todas las dificultades, 
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dilucidado todas las cuestiones, lo 
que no impide que nuestras comi- 
siones científicas anden mero* 
deando por montes y valles, tre- 
pándose á las más altas cumbres y 
navegando en las insuperables difi- 
cultades del divortio aquarum. 

Mucho me felicito de la opti- 
mista credulidad del señor del 
Solar, pero, por mi parte, confieso 
que no participo de ella. 

No quiere que intervengamos 
para nada en las cuestiones del 
Pacífico, ya lo creo! quión sabe lo 
que allí descubriríamos, seriamos 
testigos indiscretos é incómodos. 

En seguida y sin más tramite, 
dando por irrefutablemente pro- 
bado que la guerra no puede te- 
ner lugar en este momento, la 
presume para el futuro dentro de 
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cincuenta ó cien años, terreno en 
el cual no le seguiré, porque para 
entonces él y yo estaremos muy 
viejos ó habremos desaparecido, 
de manera que allá se las entien- 
dan nuestros nietos^ y aqui me 
lleva ventaja porque él es casado 
y yo no. 

Pero desengáñese el señor del 
Solar, Tanto aquende como alien- 
'de los Andes, sabemos todos que 
la guerra no es posible dentro de 
cincuenta años. 

La guerra vendrá, pero inme- 
diata, cuanto más pronto mejor 
para los chilenos, pues cada año 
que pasa significa para los argen- 
tinos una batalla ganada y para 
Chile una ventaja perdida. 

Si Chile pierde tiempo, será 
tarde. 

9 
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Nuestra revolución social toca 
á su término, despuésde medio si- 
glo de luchas intestinas; en Chile 
no ha empezado. 

Progresamos y crecemos con 
una progresión geométrica con 
relación al adelanto de Chile, en el 
que rige la proporción aritmética. 

Chile lo sabe muy bien, por eso 
precipita sus armamentos y sus 
preparativos. Todavía estamos' 
aquí descuidados y dormidos, por 
eso anhelo que despertemos pron- 
to del letargo. 

Sólo así se impedirá una guerra 
fratricida, pues apenas Chile se 
aperciba de que hemos abierto 
los ojos ya será tarde para agre- 
dirnos. 

Pero por Dios ! despertemos y 
despertemos pronto. 
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Llego á pesar del diverso cami- 
no recorrido á las mismas conclu- 
siones del señor del Solar, acer- 
quémonos á Chile, si, con mucho 
gusto, por medio de ferrocarriles, 
por las vías de la paz y por el in- 
tercambio comercial, pero con el 
corazón en la mano y sin comi- 
siones sospechosas que estudien 
nuestro territorio, sin ese senti- 
miento hostil que existe para no- 
sotros en Chile, desde las más 
ínfimas clases, hasta las más en- 
cumbradas, y le diré al señor del 
Solar que todas esas cosas crean 
un malestar y le repetiré las pala- 
bras de aquel vaudeviUe francés 
que él ha de conocer: 

Oú ily ade la géne^ il riy a pos 
de plaisir. 

El señor del Solar concluye su 
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articulo con una linda reclame pa- 
ra el gobierno argentino. 

Bombo al gobierno á quien llama 
austero; bombo al Presidente de 
la República, porque repiqueteó 
un dia las campanas sin saber el 
vulgum pecus^ al cual pertenezco, 
por qué se repiqueteaba y eso que 
se había preparado una espléndi- 
da mesa de refrescos para el sobe- 
rano pueblo que ni se dio por alu- 
dido; bombo al representante ar- 
gentino en Chile, vitoreado por 
los santiagueños que probable- 
mente sabrían por qué lo hacían; 
bombo á los caballeros argentinos 
que atraviesan la cordillera, entre 
los cuales me incluye, creo, por 
equivocación. 

Debo decirle al señor del Solar 
que como soy radical y nuestro 
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partido no es bien quisto por nues- 
tro paternal gobierno, no puedo 
acompañarlo en el articulo recla- 
me^ porque en el gobierno servi- 
mos de espanta pájaros para las 
veleidades de algún senador ó di- 
putado de la mayoría q^ue deseara 
independizarse y votar en contra 
de alguna moción ó proyecto gu- 
bernamental. 

Con todo lo cual y usando de 
los términos precisos del señor 
del Solar, queda probado irrefu- 
tablemente que el señor del Solar 
no me contesta ninguno de los 
fundamentos serios de mi ar- 
tículo, pasando como por sobre 
ascuas, por todo aquello que pu- 
diera comprometerlo y no dice ni 
palabra de las famosas comisiones 
de astrónomos de Kórner, ni sobre 
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la desesperada situación del Perú, 
ni sobre los proyectos de engran- 
decimiento de Chile, ni sobre ese 
sentimiento hostil que hay para 
nosotros allende los Andes, ni so- 
bre los preparativos bélicos que 
se hacen á toda p *isa allá en su 
patria. 

Esto merece cuatro palabras de 
explicación. 

Como todos sabemos, Chile po- 
see una numerosa y formidable 
escuadra, con la cual domina en 
el Pacifico y entre cuyos buques 
ostenta con orgullo el "Arturo 
Prat'\ que es de los más perfeccio- 
nados que surcan el mar. 

Ha encargado un nuevo "Blanco 
Encalada" á Europa, mucho me- 
jor que el antiguo, amén de mu- 
chas torpederas y buques avisos. 



i 
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Además ha hecho contratos co- 
losales para tener depósitos de 
carbón en enorme escala, á fin de 
que sus buques tengan asegurada 
la movilidad en caso de guerra. 

No contentos con el fusil Afán- 
lincher^ que tantos servicios les 
prestó en la revolución, han en- 
cargado su renovación por Mauser 
belga perfeccionado. 

Tienen en sus filas oficiales ins- 
tructores alemanes á cu^a cabeza 
figura Korner, y por fin, se preo- 
cupan extraordinariamente de to- 
do lo que se refiere al ejército y 
marina. . 

¿ Contra quién preparan todos 
esos elementos.^ 

¿ Es contra el Perú ó Bolivia ? El 
estado del ejército de estos países 
responde por si solo, no necesitan 
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los chilenos esos elementos par i 
combatirlos. ¿Creen que la Argén- 
tina pueda atacarlos } he creído 
demostrar, y el señor del Solar 
no me lo ha refutado, que á noso- 
tros no nos conviene la guerra ba- 
jo ningún concepto. Como "quien 
calla, otorga" doy esto por sen- 
tado. 

{ Es contra los balmacedistasque 
se arma Chile? 

Tampoco puedo creerlo, por- 
que se les han quitado todas las 
armas de la mano y. han entrado 
de lleno por el camino legal de 
las elecciones libres, en las que 
han obtenido triunfos de conside- 
ración. 

Luego, no caben sino dos hi- 
pótesis, ó bien Chile teme al- 
guna invasión del planeta Marte, 
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ó bien se arma contra nosotros. 

Excuso refutar los ataques de mi 
contrincante en aquellos puntos 
en que la emprende directamente 
conmigo. Son meros recursos de 
retórica. 

No le negaré que hay gente en 
mi país, mucho más versada que 
yo, en la ciencia de Spencer y 
StuartMill, pero como creo que el 
buen sentido común basta para 
ver muchas cosas que nuestros 
diplomáticos no han querido ver 
é insinuando que todo mi articulo 
es una sugestión peruana, pienso 
que es á él á quien debe aplicarse 
ese término. 

El señor del Solar está autosu- 
gestionado, lo que me explico fá- 
cilmente. Casado con una distin- 
guida dama argentina, son sus 
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hijos argentinos y seria segura- 
mente terrible para él, tener que 
optar entre su patria ó su familia. 
Respeto por consiguiente ese sen- 
timiento que le hace ver fantas- 
mas y visiones donde yo he visto 
realidades. 

Debo manifestarle también para 
concluir, que he recibido muchas 
felicitaciones verbales y por escri- 
to de distinguidos compatriotas 
que participan por completo de 
mis ideas y me alientan para pro- 
seguir esta patriótica campaña. 

R. P. 



IV 



EL ÚLTIMO 
DE LOS ALARMISTAS (i) 



Con el título dcArg^entina versus 
Chile^ viene publicando un escri- 
tor de allende los Andes una serie 
de articulos á propósito del eterno 
tema de la actitud belicosa y 
provocativa de los armamentos 
chilenos. Don Román Pacheco, 

(i) Artículo publicado en El Heraldo de 
Valparaíso. 
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que asi se llama el periodista que 
resucita á estas horas un tema 
gastado ya en las polémicas del 
Plata, afirma, en repuesta á las 
refutaciones del escritor chileno 
don Alberto del Solar, que no pue- 
de concebirse la adquisición del 
Capitán Prat^ la construcción del 
nuevo Blanco Encalada y la pacien- 
te y laboriosa educación militar 
implantada por el general Kórner 
sino al propósito definido de ir á 
conquistar en un plazo tan corto 
como sea posible las regiones del 
territorio argentino que nos hacen 
falta para emplear los brazos de- 
socupados de nuestros obreros, 
para adquirir los productos de 
que carecemos y para consolidar 
la supremacia de Chile en esta 
parte de la América Meridional. 
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La tesis pudo tener su resonan- 
cia y adquirir aplausos y laure- 
les en otra oportunidad: hoy que 
la República Argentina se agita 
en las dificultades de una crisis 
económica á la vez que política, 
Chile hace frente á análogas com- 
plicaciones, la opinión pública vé 
con tan perfecta indiferencia esas 
alarmas de un espíritu empeñado 
en tocar los timbres de la popula- 
ridad ó en exhibir las singulari- 
dades de una índole excéntrica y 
cavilosa, que los escritos de don 
Román Pacheco no logran impre- 
sionar en el centro social en que 
ven la luz, ni producen mayor 
efecto en países extranjeros. 

Entretanto, la circunstancia de 
haber visto la luz esos artículos 
en diarios de amplia circulación 
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como La Prensa y El Argentino 
de Buenos Aires, nos pone en el 
caso de pasar revista rápida y 
breve á algunas reflexiones que, 
á juicio del autor, tienen las pro- 
porciones de gigantesca amenaza 
para la paz continental. 

Don Román Pacheco pretende, 
y esta es la base esencial de su 
argumentación, que<;hile quiere 
átoda costa agredir ala República 
Argentina en el más breve plazo, 
pues más tarde serla infructuosa 
su tentativa y que las adquisicio- 
nes navales recientes y el esmero 
que se pone en su organización 
militar no pueden responder sino 
áese propósito visible y compro- 
badamente resuelto. 

Los siguientes párrafos conden- 
san la argumentación del pers- 
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picaz consejero de la diplomacia 
del Plata. 

"¿Contra quién preparan todos 
esos elementos bélicos ? 

"¿Es contra el Perú ó Solivia? 
El estado del ejército de estos paí- 
ses responde por si solo, nonece* 
sitan de esos elementos para com- 
batirlos. { Creen que la Argentina 
pueda atacarlos } he creido demos- 
trar, y el señor del Solar no me 
lo ha refutado, que á nosotros no 
nos conviene la guerra bajo nin- 
gún concepto. Como quien calla 
otorga doy esto por sentado. 

"¿ Es contra los balmacedistas 
que se arma Chile .^ 

"Tampoco puedo creerlo, por- 
que se les han quitado todas las 
armas de la mano y han entrado 
de lleno por el camino' legal de las 
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elecciones libres, en las que han 
obtenido triunfos de considera- 
ción. 

''Luego no caben sino dos hi- 
pótesis, ó bien Chile teme una in- 
vasión del planeta Marte, ó bien 
se arma contra nosotros." 

La férrea disyuntiva del autor 
deja de revelar ya al galano lite- 
rato para poner en transparencia 
al empedernido sofista. 

i De dónde deduce el señor Pa- 
checo que la educación militar 
que en estos momentos se difunde 
y perfecciona en todos los pueblos, 
como se difunde y se perfecciona 
la educación moral y científica, 
está forzosamente encaminada á 
preparar conquistas territoria- 
les ? 

Siglos hace, desde que se han 
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organizado las sociedades huma- 
nas, que los gobiernos y los 
pueblos han hecho descansar en 
el poder militar el lustre y supre- 
macía de su poderlo material. 
Parece necesario seguir esa cor- 
rriente de las sociedades consti- 
tuidas y nadie duda que la educa- 
ción militar influye para infundir 
á los pueblos el sentimiento pa- 
triótico y para darles la energía 
viril que hace las nac¡one<% fuertes, 
altivas y progresistas. 

Sin llevar muy lejos las inves- 
tigaciones históricas ni entrar al 
terreno de comparaciones de 
actualidad, nos bastará traer á 
propósito una comparación en 
extremo reveladora. ¿ Por qué en 
los tiempos que alcanzamos se da 
tan preferente importancia á la 

10 



educación física, á los ejercicios 
atléticos y á los juegos del sport ? 
¿ Por qué los sistemas modernos 
de enseñanza toman como base 
la robustez física y el desarrollo 
muscular del individuo? 

Igual criterio preside en la or- 
ganización de las naciones. La 
educación militar, mientras más 
perfeccionada y severa, fomenta 
los hábitos de orden y disciplina, 
moraliza las clases trabajadoras, 
alienta y estimula el sentimiento 
patriótico. 

Todas las civilizaciones moder- 
nas tienden á adquirir los ele- 
mentos de progresó más adelan- 
tados y de implantar los inventos 
más recientes en todos los ramos 
del saber humano. Se busca los 
últimos perfeccionamientos de la 
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explotación agrícola y minera, 
de la industria fabril, de los me- 
dios de comunicación y de los 
elementos de guerra. 
. { Ha descuidado por ventura la 
República Argentina la adquisi- 
ción de esos progresos y de 
esos adelantos? 

Si no fuera que posee elemen- 
tos que la ponen en primera linea 
entre las potencias americanas 
como prestigio militar y no con- 
tara con las fuerzas navales y los 
recursos bélicos que posee, no 
habría estado seguramente en 
aptitud de exigir con la altivez con 
que lo hizo que el Portugal le ofre- 
ciera homenajes de desagravio. 

Es para mantener en un cierto 
nivel de respeto y de prestigio al 
pabellón nacional, que las nació- 
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nes se rodean de esos elementos 
militares que no están segura- 
mente destinados á emprender 
campañas conquistadoras. 

I La conquista ! 

Un valiente propósito nos atri- 
buye esta vez el caviloso escritor 
argentino en contra de su patria 
como si pensáramos que fuera 
suficiente una supremacia mili- 
tar comprobada para torcer á 
voluntad • el equilibrio america- 
no y para modificar caprichosa- 
mente el mapa continental. 

Si fuera bastante la supremacia 
de la fuerza, y no tuviera^ las na- 
ciones más preocupación que la 
conquista de bienes ajenos, bien 
difícil se baria la vida moderna y 
muy poco habría adelantado el 
mundo en sus progresos. El or- 
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be entero sería una eterna disputa 
de territorios y estaríamos en 
vía de resolver los problemas so- 
ciales por medio del exterminio 
de los ejércitos y de las poblacio- 
nes. 

Chile tiene problemas muy de- 
licados que resolver, problemas 
que afectan su porvenir y su pro- 
greso, y sólo á espíritus mal in- 
tencionados ó faltos de discreción 
y de lógica puede ocurrir que nues- 
tra preocupación preferente se di- 
rija á arrebatar á la nación vecma 
territorios que hagan falta á nues- 
tra producción, al empleo de bra- 
zos trabajadores, ó al mayor es- 
plendor de nuestros adelantos ma- 
teriales. 

El escritor argentino ha olvida- 
do pensar en lo que se juega en el 
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convite de la guerra y no ha teni- 
do en cuenta que la apuesta es 
muy 3uperior á la ganancia. ¡El 
sacrificio de hombres, de dinero 
y del propio porvenir por adjuntar 
á los dominios nacionales una lon- 
ja de territorio! 

Esta lógica era escusable en los 
tiempos de la leyenda guerrera y 
en la edad sombría del feudalis- 
mo . Hoy día cuando esas tesis se 
sostienen y esos propósitos se 
imaginan, hay peligro de ser mi- 
rado por la generalidad como ejem- 
plar único de los pensionistas de 
Charentonl 



UNA POLÉMICA (i) 



Ha llegado á mis manos entre 
varios otros periódicos argenti- 
nos, el número de La Prensa de 
Buenos-Aires, correspondiente al 
29 del pasado Abril. 

El artículo sobre política Sud- 
americana, que publica en sus co- 

(i) Artículo publicado en El Comercio 
de Lima, de Julio 5 de 1894. En dicho dia- 
rio se reprodujeron los artículos publica- 
dos en I.a Prensa y El Argentino, 
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lumnas el señor Román Pacheco, 
merece por muchos títulos, por 
la importancia del argumento y 
por la manergí explícita y varonil 
con que este es tratado — ser leído 
y meditado en nuestro país. 

En ese articulo se revelan con 
patriótica franqueza, por un Ar- 
gentino que ha recorrido las. cos- 
tas del Pacífico con especiales fa- 
cultades de observación, inercias 
y desentendencias de la cancillería 
argentina que contrastan de una 
manera singular con la incansable 
y previsora actividad de la diplo- 
macia chilena, en circunstancias 
casi análogas á las que subsistían 
de este Tado de los Andes, antes 
de la fatal guerra llamada del Pa- 
cífico . 

Aún más, con cierto rudo pesi- 
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mismo se predice alii la proximi- 
dad del gran duelo á que Chile y 
la Argentina serán inevitablemen- 
te arrastrados, tarde p temprano, 
por leyes de temperamento, de 
raza y de predominio que, por 
mucho que digan los filántropos 
é idealistas se presentan al autor— 
que es un distinguidísimo médi- 
co — como única y fundamental 
razón de las evoluciones de las 
naciones. 

La cuestión Tacna y Arica, que 
es la que á nosotros nos interesa, 
aparece allí dirimida en dos ru- 
das y decisivas frases, que no 
contienen por cierto la solución 
que invoca el patriotismo de los 
hijos de estas provincias, pero 
que, con todo, conviene escuchar 
viniendo de quien, indudable- 
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mente está llamado á tomar par- 
te en las evoluciones de una po- 
litica que de una manera tan 
certera demuestra haber pene- 
trado. 

El doctor don Román Pacheco, 
distinguido médico de la Facul- 
tad de Buenos-Aires, partidario 
de la renovación de la ciencia 
médica iniciada por Lombroso, 
en lo psiquiátrico, y por Koch y 
Pasteur en la patología, es dipu- 
tado en la presente legislatura y 
goza íama de brillante orador y 
valiente periodista. 

Es joven, de ideas rectas y 
sinceramente liberales; simpatiza 
con nuestro país. 

Visitó en el mes de Marzo, te- 
niendo por compañero á otro dis- 
tinguido joven argentino, el inge- 
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niero don Nolasco Ortíz Viola, 
nuestro puerto de Arica, y pasó á 
la capital, dejando do quiera la 
más grata impresión por su trato 
fino y superior de hombre ilustra- 
do y de caballero. 

A las afirmaciones de Román 
Pacheco contestó con lujo de fra- 
ses el escritor chileno don Alberto 
del Solar, radicado en Buenos- 
Aires, y subsiguientemente en la 
medida de una cortés polémica, 
replicó Pacheco, afirmándose con 
nuevas razones en los puntos ge- 
nerales de su primer articulo, 
que, repito, merece ser no sólo 
leído sino meditado entre noso- 
tros. 
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